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Sección científica.

Trabajos originales.

Parálisis del radial

POR

LEÓN HERGUETA

Veterinario 2." del 2L' Tercio de la Guardia Civil.

El dia 6 de Febrero, el caballo llamado "Uceroso„aparece totalmente

imposibilitado de servirse de su extremidad torácica izquierda. Recono-

cido, obsérvase que el remo en cuestión tiene el antebrazo y carpo en

flexión, y arrastrando el casco por el suelo a cada paso. De momento apré-

ciase que la acción sostenida del biceps del brazo, ayudada por la del

braquial anterior, no alternaba con la basculación de atrás adelante del

pico olecranóideo, a cada avance que la región escapular efectuaba, sino

que por el contrario, el antebrazo y carpo pennanecian inertes en sus mo-

vimientos de extensión, a pesar de no tener el animal lesiones agudas, ni

deformación orgánica que imposibilitasen la extensión húmero-cubital.

Bien es cierto que en la disposición anotada; con que el miembro enfcnno

se nos presentaba, hallábase muy desfavorecida la acción de los músculos

ancóneos, ya que su actividad obraba sobre una palanca de prinrer género,

de resultados muy diferentes, considerando esta región en el momento de

apoyo sobre el terreno, o en el acto del avance, en que el miembro enier-

mo aparecia en este caso—

segun se puede deducir de las inserciones de

la masa alecranóidea y la oscilación o no del antebrazo sobre la rodilla;

estando avanzando o apoyado dicho remo
—

es decir, movible o fija la

extremidad inferior del antebrazo sobre la región carpiana, ya que necesa-

riamente esta palanca de primer género, en un caso se transforma en una
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de segundo, y por lo tanto, siendo el brazo de resistencia muy diferente

en tales condiciones, sus resultados mecánicos varian, en favor o en me-

noscabo de la potencia, que, füiológicamente hablando, la extensión

cubital corresponde a la contracción de los músculos olecran6ideos.

Por lo que respecta a la inactividad del extensor anterior del metacar-

po, anterior y lateral faiangiano, hariamos los mismos razonamientos, si

bien tales músculos en su normalidad y durante el avance o sostén de la

extremidad se corresponden como palanca de tercer género. La mecánica

de las regiones imposibilitadas a desempeñar su dinamismo particular o

fisio16gico nos fñzo concebir—

después de breve raciocinio—la verda-

dera causa de la enfermedad que tenía inútil e imposibilitado al caballo en

cuestión.

Nada existia en la resistencia y puntos de oscilación de la misma

que se opusiera a realizar su efecto la potencia desenvuelta por la con-

tracción de los músculos extensores del codo, carpo y falanges. Ni artri-

tis, ni esguinces, luxaci6n, fractura,' etc., se observaba; únicamente una

inercia clara de los músculos referidos. En efecto, el codo—

y por con-

siguiente el antebrazo—se extendi6 merced a los movimientos que impri-

mimos al antebrazo, como también colocábamos a la caña en su dirección

vertical con relaci6n al carpo, contrarrestando con nuestro esfuerzo la con-

tracción de los flexores. Durante esta exploración, ninguna defensa por

parte del ammal, ninguna manifestación dolorosa, como tampoco nada se

opuso a que ejecutáramos los movimientos necesarios para cerciorarnos

dala integridad anatómica de las articulaciones hume-roradio-cubital y

radio e intercarpianas.

Dejado de nuevo el animal a sus propios esfuerzos, le obligamos a

ejecutar nuevos pasos; la extremidad permanecia en la misma inercia; el

angulo escapulo humeral veiase avanzar.a cada elevaci6n del brazo, pero

la extension de las jurituras articulares señaladas, írrenlizabíe de todo

punto. El casco acompañaba en su inercia al antebrazo y carpo, ambos en

flexión permanente. Después de tal reoonocimiento y apreciación mecáni-

ca, dedujimos que la dificultad radicaba en la potencia, e inervados tales

músculos por el cord6n nervioso más grueso que del plexo braquial emer-

ge, nos fué poco dificil diagnosticar esta parálisis completa del rrttfiuf y

que tan brevemente queda descrita en.su concepto sintomatol6gice. Sólo

debemos agregar que el ancóneo externo y extensor anterior del metacar-

po no reaccionaron a los pinchazos que ejecutamos con un alfiler de sutu.-

ras. Además hallábanse atrofiados, borrados los contornos de'los músculos

inertes y existia la claudicación consiguiente.

El origen de esta enfermedad aún lo ignoramos; sólo pudimos suponer-

Biblioteca Nacional de España



327—

guardase alguna relaci6n con un decúbito prolongado
—

aunque na se

sometió a operación alguna que 'exigiese tenderlo y sujetarlo
—

pero nada

que orientase a relacionar dfche padecimiento con algun traumatismo

pudimos apreciar de su examen y reconocimiento. En el momento de

formar nuestro juicio diagn6stico, ordenamos afeitar la piel sobre la

superficie triangular representada por los bordes posteriores de la escápula

y largo ancóneo, y extensor corto del antebrazo, para proceder en el acto

a la aplicación de una pomada de sulfato de estrignina al t/so. Asi segui-

mos cuatro dias mas, pero en vista de no conseguir mejoria, preparamos

un vejigatorio a base de cantáridas, emético, euforbio y aceite volátil de

trementina. La vesicación obtenida fué confluenté, y su efecto notable

desde la primera aplicaci6n, pues en seguida pudo mover el miembro en-

fermo, y al octavo de emplear este tratamiento vesicante, pudo subir desde

la cuadra subterránea al patio del cuartel, salvando los escalones sin arras-

trar el casco, sino flexionando y extendiendo sus correspondientes ángulos

articulares. El dia 25 del mismo mes pudo trotar con firmeza y seguridad,

tanto en el apoyo como en la elevación, sostén y avance de las regiones

enfermas, a cada paso o tranco que ejecutaba. En la piel ne quedaron. vesti-

gios de la acci6n irritante del euforbio, pues su dosis fué muy insignificante.

Reconocemos que muy escaso, o mejor dicho, ningún mérito tiene ei

presente caso clinico reseñado, pero nuestra bibliografia profesional es

muy pobre y debemos enriquecerla cada une.como pueda, exponiendo

nuestras observaciones, experiencias y resultados.

Los modernos conocimientos sobre inmunidad

POR

ANDRñS HUERTA

Veterinario 1." del Instituto de Higiene Militar.

Antes de dar a nuestros lectores noticia de este asunto, creemos útil

recordar (segurarqente lo conocen desde hace algun tiempo), algo de lo

que escribió Háns Hofaczek en el "Volf-Eisner„, y que aclarará la cuestiim

que nos ocupa.

iLa proteolisis es el desdoblamiento de los albuminoides insolublés que

se transforman en albumosas y peptonas solubles, merced a la acción de

f ermentos.

Recordemos que en cl jugo pancreatico existe un fermente Bamado

tripsina; pues el fermento proteólitico de los leucocitos se parece por su

modo, de acción a éste, y asi lo llaman los que a esta clase de estusties se
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dedican; existe en les leucocitos polinucleados y queda libre al morir estos,

razón por la cual aparece el fermento en las supuraciones, donde sabemos

que hay desintegración de cadáveres leucocitarios y se halla disuelto en

el pus:

En el suero sanguineo normal hay un anticuerpo de esta tripsina, llama-

do antitripsina, que contrarresta su acci6n; éste también actúa contra la

tripsina del pancreas; es, por tanto, un antifermento. Ambos se encuentran

normalmente en equilibrio.

En la inanici6n y falta de grasas disminuye la antitripsina y aumenta

la eliminaci6n de ázoe. En este caso, la inyección de suero normal animal

(no soluci6n salina), restituye fuerzas al individuo y prolonga la vida.

iSerá debido a ésto el buen efecto que se obtiene en algunas enferme-

dades como la pulmonia gripal, por ejemplo„ inyectando suero anfiüdiftérico

y del cual los cfinícos han dicho que actúa como t6nico generaüf

La antitripsina del suero está constituida por ácidos grasos no saturados

o por lipoides muy parecidos a ellos; es termolabil; desaparece a los

60 grados.

La tripsina resiste hasta los 70 grados. Ne tiene acción especifica. Los

jabones ácidos no saturados dificultan su acción. Su poder digestivo (lla-

mémosle así), es el causante de los reblandecimientos de los tejidos en las

supuraciones. Libre por la destrucción de los leucocitos, vencidos y muer-

tos en la lucha del organismo contra el agente invasor, actúa por verdade-

ra digesti6n sobre los glóbulos de pus insolubles, transformándolos en

albumosa y peptona solubles, que se reabsorben. Este exceso de fermentos,

que a primera vista pudiera parecer favorable, podria ser perjudicial en

algunos casos, puesto que quizas no se linutase a la digestión de detritus

de la supuración y aquí tendria su origen la acci6n corrosiva de las supu-

raciones duraderas.

En esfos casos estaria indicada la presencia de sueros nermales, que

en cierta ocasión recordábamos a los. lectores de Lu Veterinaria Toicduna.

Nos inspirábamos entonces en su acci6n aléxica; no se habian publicado

aún los trabajos de que hoy nos hacemos eco; hoy vemos explicada esta

acción, no sólo por la de la alexina, sino también por. la de la ahtitripsina,
Hemos llegado a hablar del fin práctico y citaremos primeró experien-

cias de laboratorio. Jobíeín, Pettersen y Eggstein dicen, refiriendo sus

experiencias en el perro: "La inyección intravenosa de bacilos muertos (se

refieren a los gérmenes tifieos con les cuales ensayaron), es seguida de

una movilizaci6n de proteasas y de lipasas (1) no especificas; esto es tanto

(tü Tripsinss
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luás rapido e.fmportante cuanto más tóxico y proieolizable es el micró.

organismo;. resulta de una acometida-a los eleraentos celulares„.

Más tarde sobreviene aumento de antifermentos para rest blecer el

equilibrio;

Pasemos a la canica y tomemos de Hektoen. Hablando de la pneumo-

nia, dice que la crisis resulta de la destrucción rápida del agente infeccioso,

producida en el momento en que la reacción antineumocócica alcanza

cierto grado y coincide con una autolisis activa, resultante de una ruptura

del equilibrio entre el antifermento y los fermentos del suero en favor de

estos últimos. En el principio de la crisis se observa, efectivamente, en el

suero, una concentración en proteasa y lipasa y una disminución de anti-

tripsina.

Esto nos recuerda algo del fenómeno de las intoxicaciones observadas

al declinar una enfermedad de aquellas cuyos gérmenes tienen endotoxi-

nas muy nocivas; esto no es nuevo, pero la moderna teoria confirma estos

casos; al predominar los fermentos y ocurrir la bacteriolisis se desprenden

sus toxinas, que al quedar libres son absorbidas rápidamente„ocasionando

graves trastornos y hasta la muerte en algunos convalecientes.

Para terminar, referiremos una idea muy ingeniosa deducida de estos

estudios pam explicar la resistencia del bacilo tuberculoso en el organis-

mo. Dicese que tiene gran afinidad por los ácidos grasos no saturados y

lipoides análogos (antttrtpsfnash los absorbe y neutmliza, por tanto, la

acción de la tripsina óSerá ciertov

lliadaoeia y. leraliia eelieeüieaa del araeriao ea el ilaaado del Rjérfüo
POR

D. MARcELINQ RAMÍREz GARcÍA

Jefe de Veterinaria Militar de la 8." Región.

(Conffnaacfón.j

Por consecuencia, teniendo en cuenta esta circunstancia, debemos

elegir las diez de la noche para practicar las inyecciones diagnósticas de

maleina, con el fin de poder disponer desde las primeras horas de la ma-

ñana del día siguiente para seguir la marcha de la temperatura y ~las demás

mánifestaciones reaccionales que la acompañan. A partir de las ocho horas

siguientes a la inyección, se tomará la temperatura con toda regularidad

cada dos.y durante '<liectocho horas, y si a la mañana siguterfte no hubiese

desaparecido la fiébré'.o llrescendido considerablemente, se seguirá tomando
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hasié que desaparezca,.anotando. el resultado tantas veeesrse hnynáornado

dicha temperatura y cuantas particularidades acoinpañen a la fiebre.

Cuando se emplea la maleina en animales completamente libreá de

toda lesión muermosa, ella no provoca ninguna manifestación reaccional

ni tármica, ni general, ni locah.pues.ya hemos dicho en otro lugar .que

cuando lh prueba maleinica da reaeci6n positiva en animales portadores

de enfermedades ne muermosas, como quistes, tumores, otras infecciones,

como la actinimieosis, etc., puede afirmarse que dichas enfermedades están

asociadas al muermo, pues cuando esto no sucede,. la prueba maleinica es

de modo constante y absoluto, siempre de resultado negativo.

También sucede, cuando la .prueba es negativa, que en el punto de la

inyección, o al nivel del mismo, generalmente no se presenta alteracion de

ningún género, y alguna que otra vez se forma un pequeño abultamiento

edematoso, ligeramente sensible y caliente que desaparece rápidamente.

Es decir;-que siempre que el resultado de la prueba sea negativo, podemos

afirmar rle un modo absoluto que el animal está libre de toda lesión muer-

mosa,.lo mismo si ofrece apariencias de salud, como si presenta sintomas

de enfermedad, cualesquiera que éstos sean, incluso infartos ganglionares,

linfangitis, ulceras de la pituitaria, etc., etsu pues la prueba maleinica es un

medio slbselntamente seguro, que no falla :jamás, para establecer el diag-

n6stico.diferencial del muermo con cualquiera otra lesión de naturaleza

diferente, Io mismo que acontece con la tuberculina en la tuberculosis con

relación a otras lesiones no tuberculosas.

Contrariamente a esto ultimo, cuando empleamos la maleina a dosis

diagn6stica en animales que tienen en su organismo una o varias lesiones

muerfnosas, sean de la extensi6n y antigüedad que quiera, lo mismo

activas que latentes o inactivas, la referida inyección hipodérmica de

maleina a la dosis ya mencionada como diagnóstica, pruduce las manifes-

taciones reaccionales que hemos llamado térmica, general, focal y local.

La elevación térmica o febril, es 'tan constante y caracteristica, tan

segura, que no falta jamás, y ella se inicia después de las ocho horas de

pmcticada la inyecci6n, se eleva rápidamente hasta alcanzar 1',5 a 2',5 y

algunas veces más sobre la cifra normal, y desde la octava hora después

de la inyección hasta la décima y duodécima es ya muy notable la eleva-

ción térmica, prosigue hasta las quince y rara vez hasta las dieciocho que

alcanza su máximum; iniciase el periodo de estadio, que dura de dos a

cuatro horas,;-para comenzar a descender más o menos rápidamente. Excep-

cionalmente el estadio dura largo tiempo y la fiebre puede tardar en des-

aparecer hasta treinta, treinta y seis y cuarenta horas. A medida que

aumenta, se estaciona y disminuye la fiebre, sucede lo rñtgmo con el curso,
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e 'intensidad, de todos los demás fenómenos reaceionales, observándose

en los animales, una vez desaparecidos todos los fenómenos reaccionales,

una alegria y bienestar superior al período anterior a la práctica de la

inyección.

La reacción general, llamada también impropiamente órganica, y

decimos impropiamente por cuanto orgánicas lo son todas, lo mismo la

térmica como la focal y local, se inicia también simultáneamente a la

térmica, se acentúa en algunas horas siguiendo el curso de aquélla, y

aunque no siempre se manifiesta con la misma intensidad, ella es tan

constante que no falta jamás.

Las modificaciones que de intensidad variable sufre el estado general

de los animales muermosos, a consecuencia de la prueba maleinica subcu-

tánea; consisten en tristeza, inapetencia, erizamiento del pelo, abatimiento,

escalofrios, temblores musculares, sudores cuando la reacci6n es muy

intensa, taquicardia, frecuencia de la inspiraci6n y expiraci6n, postraci6n y

estupor y dificultad en la marcha, sobre todo en el miembro correspon-

diente al lado de la inyección.

La reacci6n local está representada por una tumefacción caliente, dolo-

rosa, extendida y elevada, de volumen variable en el punto de la inyección.

Dicha tumefacci6n va aconrpañada generalmente de iinfangiíts y adenitis

de los linfáticos vecinos, si la inyección se ha practicado con todo rigor en

su técnica, el tumor no supura jamás; aumenta gradualmente durante

veinticuatro a treinta y seis horas, persistiendo dos o tres dias para des-

aparecer lenta y gradualmente a los cinco o seis.

Esta manifestaci6n reaccional puede faltar y es menos constante que

las otras. tres que no faltan nunca jamás.

La reacción focal que la inyecci6n de maleina produce en los animales

muermosos y que acompaña a las demás reacciones, tiene lugar alrededor

de los focos muermosos, es de naturaleza especifica lo mismo que aquéllas,

congestiva al principio e inflamatoria después, acompañada de la forma.-

ci6n de exudado serofibrinoso y acúmulo de elementos fagocitarios.

A pesar de ser tan numerosas las investigaciones experimentales reali-

zadas por los Veterinarios de todos los paises sobre la infección muermosa,

la reacción focal maleinica ha sido poso o nada estudiada, siendo quizás

nosotros los primeros que nos ocupamos de ella en las sesiones celebradas

por la Subsección de Veterinaria del Congreso que la Sociedad Española

para el Progreso de las Ciencias, cefebró en Valencia en Mayo de 1910, al

desarrollar el tema "Valor diagn6stico y terapéutico de la meleina„.

Prescindiendo de la extraordinaria importancia que la reacci6n focal

tiene en la terapéutica maleínica, hay que reconocer el gran progreso que
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representa para el diagn6stico el conocimiento de dicha reacción focal. Rri

la primera, y aun en la segunda époCa de la historia de la maleina, nuestros

más autorizados clínicos nos decian: "la reacción positiva general de ia

maleina nos dice 'de un modo claro, concluyente y absolutamente seguro,

que en el organismo del animal obíeto de la investigaci6n existe una o

varias lesiones muermosas, pero ella no nos dice ni el punto de su locali-

zacion, ni su extensión, ni su antigüedad„. Hoy, merced al conocimiento de

la reacci6n maleinica focal, hemos dado un paso gigantesco que nos permi-

te modificar favorablemente aqueños tres principios. La reacción focal nos

permite, en un setenta o setenta y cinco por ciento de casos, apreciar el sitio

de la localizaci6n de la lesi6n o lesiones, en muchas ocasiones la extensi6n

y límites de dichas lesiones y en algunas la mayor o menor antigüedad

de las mismas. Cada reacción focal que queda limitada al purito donde

radica el proceso muermoso y que sigue el curso de una infiamaci6n

transitoria aguda, produce sintomas completamente distintos, según cuales

sean el estado y las funciones del 6rgano enfermo.

Todas las localizaciones muermosas exteriores o periféricas, como las

cutáneas, ganglionares, óseas, articulares, nasales, etc., y las que tienen

comunicación más o menos directa con el exterior, como la laringe, tráquea,

pulm6n, etc., sufren un aumento de iutensidad inflamatoria neoformativa

que se revela a nuestros sentidos por una mayor exacerbación en sus

manifestaciones sintomáticas. Así, la piel, vasos y ganglios linfáticos afec-

tados aumentan de volumen, se ponen más dolorosos y la reacción focal

se extiende por todo el territorio invadido por la lesi6n, de un modo tan

preciso, que en el mismo punto donde termina la reacción focal termina la

'lesión muermosa. Lo mismo sucede cuando la lesión radica en los huesos

o articulaciones de los miembros, que no s6lo aumenta el volumen, sino

también la intensidad de la claudicaci6n y sensibilidad.

En las lesiones de las fosas nasales, laringe, tráquea y pulmones,

aumentan considerablemente las alteraciones funcionales de las mismas

como la deyecci6n naritica, bacilos de las mismas, dificultad en la respira-

ción, estertores, etc., etc.

MÉTODOS CUTÁNEOS

Ellos comprenden los procedimientos llamados cuti, dermo e intrader-

mo-reacción. La cuti-reacci6n puede practicarse en cualquier punto de la

piel, pero de un modo general se elige una de las tablas del cuello, en la

que se corta el pele y se afeita después en una extensión de unos ocho a

diez eeutimetros:cuadrados, en cuyo espacio se practican pequeñas esca-
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rnicacloneó por niedie de una lanceta y se extiende la mafelna. Comó

contraprueba, se hace 'lo propio un poco separado de este espacio; es decir,

que se esquila, afeita y hacén las escarificaciones, pero en éstas no se aplica

la maleina para comparar la reacción en ambas regiones, pues si en la que

hemos aplicado la maleína, después de haber transcurrido seis o siete

horas, los labios de las pequeñas'heridas se hinchan y tumefactan, y en el

curso de veinticuatro horas la tumefacción se extiende hasta formar una

placa edematosa que después disminuye gradualmente hasta desaparecer

por completo, y en las escarificaciones testigos, la pequeña irritación que se

produce desaparece en pocas horas, podemos afirmar que el animal es

muermoso, y de un modo general que no lo es, cuando en la superficie en

que hemos aplicado la maieina la reacción se presenta con los mismos

caracteres negativos que en la que no hemos aplicado dicha substancia,

conservándose la piel integra y flexible.

La dermo-reacción se practica análogamente a la cuti-reacción; prepa-

rando previamente la piel y desinfectándola, se practican en ella varias

escariTicaciones, aunque superficiales, más profundas que en el procedi-

miento anterior, hasta llegar al dermie, y se fricciona dicha superficie con

un trozo de algodón empapado en maleina bruta.

Próxfmo a esta superficie se hace la misma contraprueba que en la

cutireacción.

Después de las seis horas de aplicada la maleina, si el animal es muer-

moso, se observa la' aparición de la inflamación en la región escarificadá

en la que hemos aplicado la maleina, mientras que ne sucede asi en las de

contraprueba, producíéndose una verdadera dermitis edematosa que

desaparece gradualmente.

Si ei animal está indemne de muermo, no tiene lugar dicha dermitis.

La reacción positiva de este procedimiento es mucho más violenta e

intensa que la producida por el de cuti-reacción.

(Continuord.f

Crónica cientiffca

ROR

T AH U n R.

Examen rápida áe leche ea campaiia, aegáa Pegurlór.

Creemos oportuno dar a conocer en esta sección un método de recono-

cimiento de leche, no sólo rápido, sino fácil.

La urgencia del consumo en campaña no siempre permite que los téc-

nicos examinen los alimentos que han de consumir las tropas y el ganado

Biblioteca Nacional de España



— 334—

hay.que contentarse con encontrar lo que se necesita.sin perder tiempo en

versi aquéffo.es o,no conveniente del todo, mucho mas en las guerras

moderrlas, en las cuales, por ser grande el número de consumidores, son

grandes también las cantidades de consumo y rápido es éste, agotando
todo cuanto encuentran en una aldea o en una granja las primeras cohrm-

nas que al pasar pueden détenerse en ellas. Pero se establecen hospitales

humanos o hipicos, puestos de socorro, almacenes de viveres, depósitos de

ganados, cuarteles generales, etc., etcc en una palabra, plazas nrilitares

o campamentos donde, aun cuando sólo sea por algunos dias, puede orga-

nizarse el suministro de viveres, y entre éstos, tener la fortuna de hallar

leche.

Que el comercio aprovecha las ocasiones para aumentar sus utilidades,

es indudable; recordemos lo que se cuenta de un carnicero de Sedan pro-

veedor de carne al ejército alemán durante la guerra del 70: se vanagloriaba

de haber matado más alemanes con las carnes que les vendia que las tro-

pas de Napoleón llh Pues bien; los aldeanos pueden imitar, si no del todo,

la conducta de aquel carnicero, por lo menos la de muchos proveedores en

tiempo de paz, y es lógico pensar que una autoridad militar nos consulte,

yasobre el estado de unas vacas, ya sobre la calidad de la leche que el

vaquero ofrece.

No.sólo puede ocurrir en campaña; supongamos que la idea del señor

Montón de crear el reconocimiento de substancias alimenticias en plazas

militares se llevara a cabo; éestaria demás a nuestros compañeros el cono-

cimiento de este métodof

Tomemos un tubo de ensayo y graduémosle, lo cual es fácil midiendo

(con una jeringa de inyecciones), cantidades de agua en él y marcando los

diferentes niveles con una señal hecha por medio de un pedernal; vertida

el agua tendremos un tubo graduado. Se ponen en él 7 c. c. de éter, 7 c. c. de

alcohol de 90' y 7 c. c. de leche; se agregan dos gotas de lejia de sosa; se

tapa con la yema del dedo pulgar y se agita dejándolo después de un rato

en un bote con agua tibia. Al examinar más tarde veremos que las grasas

ocupan la parte superior formando una capa muy visible. Medida ésta,

veremos que en una buena leche no es menor de siete décimas de centi-

metre cúbico la cantidad proporcional a la mezcla citada; las leches des-

cremadas sólo dan cuatro décimas.

Para obtener la riqueza de lactosa es necesaria una operación previa

que consiste en separar las materias albuminoideas. Esto lo conseguimos

por medio del reactivo siguiente; ácido fénico cristalizado, 10 gramos; áeido

citrico y ácido acético cristalizable, aa 5; alcohol de 95', 20. A 5 c. c, de

leche se agregan 2 c. c. de este reactivo; se mezcla bien y se añaden

43 c. c. de agua destilada; se agita y filtra por papel. Mientras tanto se

calienta en un tubo de ensaye 4 c. c. de licor de Fehling y 10 gotas de lejia

de sosa; ésto tomara un color azul limpio. Se agregan 5 c. c. del lactosuero

filtrado; se hierve y deja después reposar y se verá si el liquido queda claro

y si se deposita en el fondo el óxido rojo de cobre.

Esto nos demuestra que la lactosa está en proporción de 50 gramos por

lftre de leche cuando menos. Si el liquido queda azulhdo; es pobre en lac-

tosa el producto, y si el color está acentuado, debe desecharse. No hacemos
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referencia a la densidad, pues claramente se eomprehde que una leche

pobre en grasas y en lactosa., o es de mala res o está aguada.

Barnizado ds lss tablas da Laboratorio.

Nos parece que puede ser útil a nuestros compañeros el conocimiento

de la siguiente fórmula para el barnizado de las tablas de laboratorio que

leemos en el "Monitor de la Farnracia y de la Terapéutica„.
Se disuelven al baño de maria a 50—60', con las necesarias precaucio-

nes para evitar lá inflamación áe los vapores, 40 gramos de goma laca en

200 c. c. de alcohol y 100 c. c. de bencina o ñe tolueno. En otro recipiente
se pone 20 gramos de algodon pólvora 150 c. c. de alcohol y después
150 c. c. de bencina y se disuelve en frio. Si la adición de bencina produce

enturbiamiento, es que el alcohol es demasiado débil; se aclara por, adición

de 40 c. c. de éter. Se atlade la solución de goma laca y se enjuaga el vaso

que la contiene con 50 c. c. de una mezcla, a partes iguales, de alcohol y

bencina. Después de reposo se decanta agregando la cantidad que se desee

de la mezcla de alcohol y bencina a partes iguales. Se pintan varias capas

dejando secar ana media hora entre cada operación.

Trabajos traducidos.

Sobre un caso de osteitis productiva infecciosa en el caballo

POR

M. SAVARY

Veterinario ási Etército francés.

El caballo castrado 2103, del anexo de remonta de Mustafa, se presentó
un dia cen edéma muy voluminoso en los cuatro miembros, prepucio y

región subabdominal; el edema es indoloro y en la cara externa de las

extremidades se aprecian perfectamente cuerdas linfáticas infartádas sin

tendencia 'a la abcedación. No hay fiebre, las grandes funciones se cumplen

normalmente, las mucosas apárentes están pálidas. Un sintoma notable por

su intensidad consiste en la extremada hiperesfesia de la región lumbar; el

animal llega casi a caer al-suelo por la simple presión en los riñones o bajo
el peso del jinete.

Repetidos exánrenes del aparato circulatorio no dan ningún dato pre-

ciso; el corazón parece funcionar regularmente. El apetito está disminuido

y, es caprichoso. No cabe considerar a estos edemas como consecutivos a

una afección cardtaca, porque los edemas de este origen tienen caracteres

particulares, y cuando alcanzan una cierta intonsidad se manifiestan, por

mrscultación, alteraciones funcionales del corazón.

Buscando datos auxiliares recurrimos a la ficha sanitbria uef animal, que
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dice: "Nacído en 1900, comprado en 1905 por el depósito. de Elida, tratado

en la enfermería de dicho. establecimiento desde el 13. de Noviembre-de

1905 al 11 de Enero de 1906 por angina gurmosa, castración el 22 de Fe-

brero y alta el 13 de Marzo de 1906.„Desde esta última fecha ha pasado un

año sin nueva enfermedad.

Aunque excépticos respecto de la eficacia de una terapéutica contra

estos trastornos linfaticos, ensayamos localmente el masaje, las afusiones

calientes, aplicaciones astringentes, tratando de modificar el estado general
del enfermo por arsenicales, ferruginosos, quina y áloes.

El voluminoso edema del prepucio llega a hacer casi imposible la

micoi6n, siendo necesario practicar numerosas escarificaciones seguidas de

baños tibios. Durante mucho tiempo ninguna alteración se nota; pero a los

cinco meses de enfermedad, el cuadro clinico se modifica completa y subi-

tamente. Las linfangitis desaparecen con una asombrosa rapidez, pero los

miembros no recobran su perfil normal; existen neoformaciones 6seas

diseminadas asi:

l.' En el miembro anterior derecho un exóstosis fusiforme que ocnpa

la cara interna del radio, desde el tercio inferior del hueso hasta la tube-

rosidad interna.

2.' En el miembro anterior izquierdo lesión de la misma naturaleza

sobre la cabeza del metacarpiano rudinrentario externo, deformando la

curua normal de la rodilla.

8* En la extremidad posterior derecha an exóstosis del oolumen de

un pequeño hueco de gallina sobre la cabeza del rnetatarsiano rudimen-

tario interno, simulando un grueso esparauán calloso.

4.' En el 'mismo miembro, análoga lesión, mug limitada, 'sobre la

cabeza del metafarsiano externo:

Ninguna de estas lesiones existía anteüormente; en ningun momento

se apreció la claudicaci6n caracteristica de tales lesiones, puesto que el

animal sólo manifestaba, al, andar, la torpeza inherente al volumen exage-

rado de sus miembros que no afectaba, especialmente, a ninguno de ellos,

Los ex6stosis, pues, han evolucionado insidiosamente, durante los cinco

meses, enmascarados por las angioleucitis, a la vez superficiales y pro-

fundas.

En este tiempo el estado general del enfermo ha mejorado; el apetito ha

vuelto a la normalidad; la hiperestesia lumbar, tan inquietante al principio,
ha desaparecido; no Obstante, me parece diTicí! la utilización del convale.-

ciente para la silla en mucho tiempo, y hago presente la necesidad de

.dedicarle al tiro y asi se hizo.

Dieciocho meses despuás vuelvo a encontrar el caballo en Marruecos

montado por un Suboficial; las lesiones óseas están muy atenuadas; la

osteitis rarefiante de la edad había comenzado a destruirlo que la osteitis

productiva patológica habia edificado; (micamente el ex6stosis del corvej6n
estaba casi invariable.

Después de las incertidumbres del principio, he pensado que los transs
tornos linfáticos y óseos, aunque independientes los unos de,los „otros
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deben probedér de la misma causa: la infección, y no dude en inculpar alá

infecci6n gurmosa que atacó al animal un añe antem En este caso parti-
cular me inclino a creer que el tejido óseo no ha sidó atacado por prepa-

gación a la capa osteógena del periostio de los elementos infecciesos pro-.

cedentes' de la red linfática, sino que ha debido ser invadido directamente,

por vfa sanguinea, para cuya opinión encuentro pruebas en:

1.' La hiperestesia lumbar, tan aguda al principio e insigniTicante más

tarde, después de la constitución probable de las lesiones.

2.' En la localización del proceso osteogénico al nivel de los núcleos de

osiTicación primitivos en las epifisis.
Este punto de vista, puramente hipotético, desde luego, está en contra-

dicción con lo que Wiart (citado por Leclainche y Nocard), ha escrito sobre

las lecalizaciones de la gurme en los huesos: "..... algunos casos de periosti-
tis durante la convalecencia de los catarros..... la inflamaci6n determina

una tumefaccl6n en las extremidades articulares, una infiltración sub-

cutánea..... „

La presente observación demostrará que la gurme puede provocar

lesiones óseas un ailo después de su aparente desaparici6n del organismo,

y servirá para ayudar a probar que las osteitis infecciosas son de distinta

naturaleza que la osteitis profesional del caballo, de Yoly y Vivien, que es,

par otra parte, la más frecuente en el caballo de guerra.

(Oe ia Recua Zénéraie de Médecine Vétérinaire —1 Enero 191 lc

Contribución a la semiojojjia de la tuberculosis en ei caballo

POR

M. AUcrUSTIN

Veterinario del Ejército francés.

Aunque es rara, la tuberculosis del caballo se encuentra muchas veces

en la clínica diaria. Muchos casos deben pasar completamente desaperci-

bidos: los sintomas, poco claros, se prestan a confusiones con ateas enfer.-

medades y el hecho de que los enfermos se observen, de ordinario, aisla-

damente, hace que no se piense en una infecci6n tubereulosa que, en el

buey, se descubre en varios individuos de un núcleo de animales.

Nuestra literatura menciona algunos ejemplos interesantes de errores

de diagnóstico de la tuberculosis equina; pero los trabajos a que nos refe-

rimos son tan poco numerosos, que toda observación nueva tiene un cierto

interés y puede contribuir a la adquisición de datos raás precisos acerca de

la semiologia de la enfermedad. La exposici6n del siguiente caso clinico

es muy instructiva desde este punto de vista.

Una yegua de cinco años llega al Regimiento en Octubre de 1910l sin

que nada en ella uaine la atención; un mes después comienza a adelgazar,
lentamente al principio, después muy deprisa. Durante el trabajo, el ani-
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mal se sofoca a tal punto, que tiene que suspenderse su entrenamiento y

doma. La persistencia de estos sintomas, hace pensar en 1a neóesidad de

una intervención terapéutica; el examen detenido del enfeimo dá los

siguientes datos: el estado general es malo, marchas lentas, la mucosa

bucal seca, mucosa gingival ligeramente amarilla, respiraci6n corta, un

poco precipitada, con movimiento anormal de los hipecondrios a cada

inspiraci6n; la ausoultación denota nuruerosas zonas en que el murmullo

esfá debilitado en los dos lóbules, zonas repartidas únicamente en las mi-

tades anteriores; no hay ningún estertor brónquico; la percusi6n no revela

más que una hiperresonancia en las partes posteriores del pulmón; tempe.-

ratura subfebriL

El diagnóstico fué el siguiente: pneumonia lobular subaguda, probable-

mente de origen gurmoso; estado anémico consecutivo; abcesos pulmona-

res en evolución.

El enfermo presenta grandes oscilaciones de temperatum; unas veces

se mantiene alrededor de 38'5, y después, durante nueve o diez dias, hay

una elevación persistente hasta 39' e 39'5, muchas veces hasta 40'; viene

después la defervescencia, tan pronto brusca como lenta. En algunos sep-

tenarios se observaron variaciones bruscas desde la mañana a la tarde o

de uno a otro dia.

Obsérvase, además, que el enfermo lanza quejidos sordos, sobre todo

cuando se percute el pulm6n o se coloca el pleximetro en un espacio inter-

costal. La auscultación y la percusi6n dan signos extremadamente fuga-

ces desubmacidez, con algunos estertores profundos y sibilantes, unas

veces, otras de macidez muy limitada a pequeñas zonas. No hay moco;

los gangüos explorables sanos; las grandes funciones normales.

El apetito, uñ poco capriclioso al principio, se mantiene después nor-

mal; no hay ni c6licos ni diarrea.

La orina y urinación sin anemalias; no hay albúmina ni poliuria. Un

sintoma sirvió para indicar el camino del diagn6stico: el análisis cuantita-

tivo, practicado frecuentemente, demuestra que los cloruros del suero san-

guineo están siempre en proporción muy inferior a la normal: 6 gramos

de cloruro de sodio por litro, algunas veces 6,10, mas raramente 6,20, y en

ocasiones menos aún (5,70).

Perú, como antes hemos dicho, la idea de tuberculosis rara vez se

ocurre en la clinica equina. Por el contraria, lá idea del muermo crónico

fué detenidamente examinada y se hicieron diversas maleinizaeiones, todas.

con resultado negativo.
Y este estado se prolonga meses y meses; a pesar de la vida en liber-

tad, en un box claro y bien aireade, a pesar de un excelente régimen

higiénico, a pesar de una medicaci6n t6nica a base de ferruginosos y caco-

dilato, y de una alimentación rica, asimilable, tomada con apetito y perfec-

tamente tolerada, la demacración continua progresivamente. Cinco meses

después de su entrada en la enfermeria, la yegua ofrece un aspecto misei-

rable, con los ijares hundidos, el vientre recogido, los hipocondrios y cos-

tiüas salientes, los ojos hundidos en las órbitas, las masas musculares redu-

cidas a la mitad de su volumen normal y dan, al tacto, una sensación de

flacidez y falta de consistencia,

Biblioteca Nacional de España



— 339—

Bruscamente se presenta una erupci6n herpética que exige el,esquilado

general y un tratamiento muy enérgico; las herpes desaparecen, pero la

piel perdi6 toda vitalidad. La capa, primitivamente alazana dorada, se

hace mucho más clara; el pelo, muy corto, se hace grosero, erizado, y..las

antiguas manchas herpéticas están recubiertas de un,pelo más oscuro qne

el resto de la capa. No es posible formarse idea del aspecto lastimoso de

este annnal de gran alzada, de hermosa.osamenta, reducida al último limi-

te de la demacración, convertida en un verdadero esqueleto cubierto por

un tan raro tegumento. Una recaida en la afecci6n herpéüca; con necesidad

de nuevo tratamiento, acentuó, todavia, estos caracteres de miseria.

En este tiempo los sintomas pulmonares habian cedido y acabaron por

desaparecer totalmente. Ante la persistencia del.mal estado general, se

rectificó el diagn6stico: gastro-hepatitis crónica, probablemente de natura-

leza gurmosa. Sin embargo, la funci6n digestiva se. hacía normalmente, el

apetito no disminuia; antes bien era exagerado y la defecaci6n no presen-

taba ningun trastorno.

La función urinaria no sufrió perturbaei6n. El análisis de orina, denuncia

la,presencia de una pequeña cantidad de albúmina y, sobre toCo, una

decloruración.marcadisima.

Una inyección de tuberculina dió una reacción poco intensa pero

caracteristica, y da la clave del problema y la raz6u de todos los sintomas

anteriormente observados.

La yegua fué puesta al aire libre, sobrealimentada y tmtada por inyec-

ciones subcutáneas de agua de mar a dosis de tres litros por semana. Re-

sultado obtenido, insignificante; la piel fué la más favorecida por. el trata-.

miento, puesto que en dos meses habia recobrado sus caracteres normales,

finura, movilidad, pelo fino, lustroso y con su color primitivo; pero faeron

precises cuatro meses de este régimen para peder apreciar alguna mejoria

en el estado de carnes del animal.

A los diez meses de hospitalizaci6n, se sometió la yegua. a, trabajos

progresivos de doma; algo mejorada conserva, sin embargo, su aspecto

miserable, se fatiga al menos trabajo y no puede prestar. ningún servicio.

Al año siguiente tué destinada a otra unidad y asi se perdi6 de vista al

enfermo.

La observación precedente contiene puntos dignos de atención:

a) Desde el punto de vista de la patogenia, si se atiende exclusivamen-

te a los signos clínicos, cabe el derecho de suponer que la. infección ha.

debido tener lugar por las vias respiratorias, puesto que los signes.pulmo-
nares fueron los primeramente perceptibles. Parece que debe desecharse

toda idea de infección por las vias digestivas, puesto que no presentaron

ninguna alteraci6n apíeciable ni transtorno funcional alguno; además,.

cuando el diagnóstico de 'la tuberculosis se hizo con seguridad, una expíon

raci6n rectal no demostró ninguna alteración apreciable del paquete gpn-

glionar sublumbar, ni hipertrofia de los riñones.

b) En cuanto a la sintomatologia, ha diferido algo, en este caso;; deh

tipo clásico. Se dá como casi constante el sintoma de poliuria; el enfermo

de esta historia no ha presentado este signo clinico. Es preciso confesar

que, hasta tanto que se estuvo convencido de la naturaleza tuberculosa de
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la afección, no se dedicó atención a esta función; si hubo poliuria debió

ser en grado muy débil, porque el individuo que cuidaba a esta yegua

durante todo el tiempo de enfermedad no apreció nada de particular en tal

sentido, y„además, este signo fué particularmente vigilado cuando se esta-

bleció el diagnóstico definitivo.

Los síntomas pulmonares fueron siempre poco claros. Los diferentes

recrudecimientos de la infecci6n se revelaban mejor por las oscilaciones de

la temperatura del enfermo, que por las indicaciones etetoscópicas; el des-

arrollo de las lesiones pareuquimatosas profundas no dan más que sinto-

mas muy poco apreciables. No hubo jamás moco, ni angina, ni bronquitis;
los ganglios explorables estaban aparentemente sanos y si los- traqueo-

brónquicos llegaron a hipertrofiarse, no ocasionaron ninguna dificultad

respiratoria.

En resumen, el cuadro clinico estuvo dominado por una caquexia ge-

neral y una atonia, casi completa, del tegumento cutáneo.

Un signo extremadamente importante, en nuestro concepto, es el sumi-

nistrado por la decloruraci6n persistente del suero sanguiner . Esta declo-

ruración, lo mismo que la defosfatación, tiene lugar por el filtro renal, que

suministra una orina que contiene una cantidad de cloruro de sodio supe-

rior a la normal. El análisis cuangtativo de los cloruros, ya en el suero,

bien en la orina, es una operaci6n extremadamente fácil y que en clínica

proporciona datos diagnósticos y pron6sticos muy interesantes en nume-

rosas afecciones.

c) El diagnóstico en este caso de tuberculosis equina, fué enteramente

err6neo al principio; la pneumonia lobular subaguda no era, como se

creía, de naturaleza gurmosa. La opinión estaba, en cierto modo, justifica-

da, puesto que se trataba de una yegua de cinco años, procedente de un

depósito dé remonta, y en tales casos se siente inclinaci6n a cargar en la

cuenta de la gurme la mayor parte de los transtornos observados.

La segunda suposición fué la de un muermo crónico: ia rnaleina deshizo

el error. Logicamente estaba en tercer lugar la suposici6n de tuberculosis,

que se confirmó por la tuberculina; la oftalmo-reacción fué igualmente

positiva.

d) El tratamiento es la parte obligatoriamente desatendida de la tuber-

culosis del animaL Fuera de toda consideración económica, puede ensa-

yarse en casos parecidos, cuando los peligros de centaminaci6n son muy

remotos porque las lesiones no son abiertas, los t6nicos generales, el

cacodilato de sosa y, sobre todo, la vida en libertad al aire libre. EI empleo
de las soluciones isotónicas de agua de mar en inyección subcutánea, es

recomendable; este tratamiento fué el único que, en el caso referido, pro-

porciono una relativa mejoria del animal, una cierta ganancia en peso y,

devolvió a la piel su perdida vitalidad. A falta de agua de mar, el empleo
de las inyecciones de suero fisie16gico y la adición de cloruro de sodio al

piense, están indicadas para compensar las pérdidas de cloruro que sufre

el organismo tuberculoso.
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Extractos y análisis.

Patología y Terapéutica.

LEBLANC.—Drstensión del coraco-radial en el cabatlo.— "Jour. de Med.

Vétér et de Zoot„.

Un caballo de silla presenta súbitamente una intensa claudicación del

miembro anterior izquierdo, cuya herradura babia sido arrancada por un

alcance con el miembro posterior. Al siguiente dia la cojera sigue siendo

muy intensa; en el reposo el animal apoya perfectamente sobre las cuatro

extremidades, pero se niega a andar; la claudicación, muy pronunciada en

los primeros pasos, se atenúa después.
El examen del miembro no descubre defoanaci6n alguna de sus regio-

nes; las articulaciones están intactas, la piel normal, ni caliente, ni dolo-

rosa. El examen de los músculos' de la espalda y antebrazo no demuestra

nada anormal; pero al explorar el brazo se descubre una zona muy dolo-

rosa al nivel del coraco-radial que está duro y contraído; la menor com-

presión en esta zona, es seguida de un movimiento de defensa.

La regi6n está algo caliente, pero no infiltrada; la lesión se extiende a

todo el cuerpo del músculo, y sin duda, ha sido provocada por una cen-

tracci6n enérgica y aislada del coraco-radial con el miembro en apoyo.

Se practica sobre la régi6u una fricci6n véxico-fundente con mezcla a

partes iguales de ungüente vejigatorio y pomada al biyoduro de mercu-

rio; cuatro días después la claudicación ha cedido mucho y desaparece al

cabo de tres semanas.

DARMAGNAC Y PINqON.—Sarcoma meidnico generalizado.— "Rev. gen.

médéc. Véter.„

Desde varios años antes un semental de diecisiete anos, blanco, presenta

bajo la cola algunas granulaciones meíárdcas indolentes y sin caracteres

especiales. Uno de estos melanomas, del volumen de una nuez, se hace

fluctuante y se abre espontáneamente dejando correr el liquido negruzco

y mal oliente que se observa en estos tumores tan frecuentes en los caba-

llos blancos.

El neoplasma crece progresivamente, se ulcera y recubre de botones; a

pesar de los cuidados de limpieza, el liquido segregado exhala un olor

fétido y el animal sufre un prurito intenso. El estado general se ha ruodifi-

eado,profundamente, el adelgazamiento aumenta de dia en dia y la

generalización cancerosa se anuncia por la aparición de un tumor del

tamaño de un huevo en la región inguinal izquierda.

Recogido un fragmento de tumor, fijado al formol y practicados cortes

al micretomo, coloreados por la eosina hematoxilica, se ve que el tumor es

un sarcoma, constituido casi exclusivamente por células redondas o fusifor-

mes con uno e varios núcleos.

Los limites difusos del neoplasma, sus caracteres micrográficos y los
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sintomas delatores de su generalización, demuestran que es incurable y se

ordena el sacrificio, que se efectuó.

En la autopsia se apreciaron las siguientes lesiones: El tumor primitivo,

situado en la base y cara superior de la cola, tiene el volumen de dos

puños, está formado por botónes reunidos que le dan el aspecto de una

coliflor y está recubierto por un barniz amarillento, icoroso, estriado de

sangre y de olor repugnante. Se corta fácilmente y el producto del raspado

es rico en un jugo grisáceo; sus limites están mal delineados, penetra e

infiltra los tejidos subyacentes.

La necropsia metódica del aninial demuestra que hay tumores secun-

darios que invaden ciertos grupos ganglionares y diversos 6rganos. Los

ganglios inguinales superficiales y profundos, están alterados, formando

una masa del grosor de un huevo y encerrando nódulos cancerosos. Los

iliacos y sublumbares están considerablemente hipertrofiados y manifies=

tamente infiltrados.

El riñ6n izquierdo presenta un tubérculo del tamaño de una cereza; la

cápsula subrenal izquierda un tubérculo miliar.

En el bazo se descubre un nódulo canceroso en pleno parenquima, y

los rlos lóbulos polmonares están invadidos por numerosos himores metas-

tásicos; en la superficie del pulmón se observan n6dulos planos rodeados

de una zona roja, violácea, y en el parequima se encuentran numerosos

tubérculos globulosos de tainaño variable.

Estas lesiones que tienen, sobre todo en la superficie, ciertas analogias

con las muermosas, se diferencian de éstas por su homogeneidad al corte.

Los cortes practicados con microtomo en los fragmentos del tumor pri-

mitivo y de los secundarios, demuestran que los neoplasmas estan consti-

tuidos por células fusitormes de núcleos ovoides, y sobre todo, por células

redondas de varios núcleos.

Por más que el tumor primitivo se desarrolló sobre un melanoina, sola-

niente algunos elementos celulares presentan vestigios de pigmentación, y

no se ericuentran en ninguna parte los corpusculos negros que ordinaria-

mente se veu en el sarcoma melánico.

Svsvtrtenti.—Influencia favorable rle los troclscos en la conjuntlultis

catarral crónica.—"Dents. tierñr. Wochens..

Vn buen caballo de silla, de rlieciséis años, fué propuesto para desecho

u causa de una conjuntivitis crónica de dos silos de antigitedad que, a

pesar de todos los tratamientos, babia presentado alternativas de mejoriii

seguidas de recaídas.

Los párpados están casi constantemente cerrados y aglutinados por una

secreci6n grisácea; el lagrimeo permanente ha deterniinado una irritaci6il

cutánea con oaida del pelo; la conjuntiva está inyectada y engrosada. No

hay lesiones en el ojo.

Como ultimo recurso se ensaya el siguiente trataniiento. Sobre cada

uuo de los maséteros, se practica una incisión vertical de 3 centímetros,

interesando la piel y el tejido subcutáneo; en esta incisión se instala una

rodaja de cartón envuelta en estopa y animada por la trementima. Local-
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mente se embadurna la cojuntiva con solución de nitrato de plata al 2 por

100 y se hace inmediatamente después. un lavado. con suero fisiol6gico.

Al cabo 'de quince dias se retira él trecisco, y se.desinfeotala herida que

cura rápidamente; cuatro semanas después la conjuntivitis estaba comple-.

tamente curada, los párpados habian recobrado su movilidad, la conjunti-

vaba esta normal.

Hvav.—Algunos efectos de la administración delácldo fénico alinterior.

"Americán veter. Rev„.

El empleo prolongado de dosis, en apmiencia inofensivas, de acido

fénico, no está exento de peligros, y el conocimiento de este hecho no

carece de interés, sobre todo cuando el empleo de este medicamento enlá

profilaxia del aborto epizoótico se ha generalizado.

Algunos sujetos tienen una sensibilidad especial para este medicamen-

to; los jovenes se muestran más sensibles que los viejos. En medicina hu-

mana, el empleo del ácido fénice se limita cada vez más. En Veterinaria

se emplea mucho en la influenza, tétanos, carbunco, pleuro-neumonias,

etcétera, etc. Las dosis varian mucho, segén los autores; de 1 a 10 gramos

y hasta 30 gramos para los animales grandes.

Los sintomas de envenenamiento son los siguientes: reflejo pupilar

abolido, marcha titubeante, pulso pequeño y filiforme, disnea, muerte por

detenei6n de la respiración, algunas veces convulsiones. La orina toma

una coloraci6n oscura que puede hacer pensar en la hemoglobinuria.

Como tratamiento, recomienda el autor las bebidas albuminosas y los sul-

fatos alcalinos para obtener la formación de fenol-sulfatos inofensivos.

Termina el autor refiriendo varios casos de intoxicación durante el

traiamiento fénico del aborto infeccioso.

Lvcás.—Acción y empleo de los baños en los animales.— "Archiv. fur

wissens. und prafrt. Tierh.„

Se llama baño térmicamente indiferente al que uo ejerce ninguna

influencia ni sobre la temperatura, ni sobre la presión sanguinea, ni sobre

la respiraci6n, ni sobre la tonicidad muscular. Los baños de una tempera-.

tura superior o inferior a este punto de indiferencia, impresionan al orga-

nismo de diversas maneras. Los baños calientes aumentan la sensibilidad,

los baños frise la disminuyen; los primeros aumentan la presi6n sangui-

nea, los segundos la debilitan, etc., etc.

En los animales, la temperatura de indiferencia es mucho más baja que

en el hombre; la causa de ésto parece estar en el revestimiento piloso de

los animales, que se opone a las pérdidas de calor.

Para obtener una anestesia completa de los tegumentos, son precisas

en el hombre temperaturas inferiores a 0', en los animales se obtienen

resultados muy apreciables, desde este punto de vista, con baños de + 13

a 15'. Las modificaciones sen, en general, muy poco intensas en el tegu-

mento de los animales; la "reacción„no tiene lugar, lo que explica que la

coloración de la piel no se modifique apenas, mientras que en el hombre se

observa muy fácilmente; la carne de gallina no se ve en lós animales. La

frecuencia del pulso disminuye en e] hombre sumergido en un baño frio;
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en los animales aumenta. Pero en el hambre, como en los animales, los

movimientos del comz6n son más rápidos en el' baño caliente. El baño

frio baja la temperatura del cuerpo y el caliente la eleva; sin embargo,

baños cuya temperatura es inferior, pero muy próxima a la temperatura

indiferente, determinan una elevación térmica.

Los baños calientes o frios, pero de corta duración, elevan la tonicidad

rnuscular; prolongados, ejercen una acci6n deprimente. El ritmo r espira-

torio se retarda en todos los animales de sangre caliente, durante el baño

frío; el baño caliente, que no influencia el ritmo respiratorio del hombre,

aumenta considerablemente el de los animales.

CRAMER.—Nueuo procedimiento de inuestigación del azdcar catas orinas

"Mon. de la Farm. y de la Terap„.

Se utiliza en esta investigación la solución siguiente;

Oxido (amarillo o rojo) de mercurio..... 0,4 gramos.

loduro potásico........................ 6

Agua. 50

ScttrAssr.—Suero de Schiassi.— "Mon. de la Farnr. y de la Terap„.

El suero ordinario (suero Hayem), ejerce ciertos fenómenos sobre los

elementos celulares, debidos a la acción del cloruro de sodio; hay empo-

brecimiento en calcio y potasio, que son tónicos nerviosos.

Schiassi hace entrar calcio y potasio en su f6anula para combatir esa

adinamia celular, bicarbonato de sosa para luchar contra la acidosis y glu-
cosa que es un elemento nutritivo y tónico. Hé aqui la fórmula:

Cloruro de sodio .......

ídem de potasio.........
Idem de calcio fundido

Bicarbonato de sosa.....

Glucosa..,..... .....

Agua destilada....

6,50 gramos.

0,30

1

0,50

1,50

1000

Se ajusta la alcalinidad del liquido de tal modo que 10 c. c. sean neu-

tralizarlos, en presencia de la ftaíeína, por 2,6 c. c, de una solución decimo-

normal ácida.

El l,quido que se obtiene de este modo es incoloro, pero se vuelve

ligeramente amarillo per ebullición.

La investigación de la glucosa se efectíía del siguiente modo: se ponen

a hervir diez volúmenes del reactivo, después se añade un volumen de

orina y se hace hervir de nuevo. Retirando de la llama él tubo de ensayo,

pardea la mezcla si contiene azúcar y se forma gradualmente un dep6sito

de mercurio negro metálico. La lactosa, la maltosa y la xilosa dan, igual-

mente, esta reacci6n. La sensibilidad del reactivo puede alterarse aumen-

tando o desminuyendo su grado de alcalinidad; si el reactivo es demasiado

alcalino es susceptible de dar un precipitado con la creatina y con otras

sustancias orgánicas. No se debe uülizar cuando las orinas son amo-

niacales.
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Cuando se inyecta el suero por via rectal, Scliiassi recomienda adi-

cionar

Glucosa.. 50 gramos.

Alcohol etilico puro..................... 15

La penettaci6n del liquido en los tejidos está favorecida por el alcohol.

Lowr.—Diluciones de solaciones madres.—"Non. de la Farm. y de la

Terap„.

El autor indica el procedimiento siguiente para obtener una solución de

determinada valoraci6n. Se vierte en una probeta graduada un número de

rentimetros cúbicos de solución madre igual al valer por 100 de la solución

que se ha de preparar. Se diluye hasta obtener un número total de centi-

metros cúbicos igual al valor por 100.de la soluci6n madre. Sea P el tanto

por 100 de la soluci6n madre, p el de la solución que se.ha de preparar; si

se mide p centimetros cúbicos de soluci6n madre, este volumen contiene

pP

100

—

gramos de sustancia. La soluci6n diluirta en el volumen total P, con-

tiene por centimetro cúbico P veces menos, o sea y por 100 cenú-
p

100

metros cúbicos contiene p gramos de sustancia. Ejemplo: para preparar

alcohol de 70' a partir de alcohol de 95', se toman 70 c. c. de alcohol de

95' y se completa con agua hasta 95 c. c.

Cirugía.

Bosst.—Seóre la regeneración del aparato tegumentario del pie de los

solipedos.—"Il nuovo Ercolani„

Este trabajo, inspirado en un estudio de Ghisleni acerca de la cicatriza-

ci6n del tejido podofiloso, contiene las siguientes conclusiones:

I. Cuando se hace en los solipedos la extirpación de un trozo de caja

córnea y la herida consecutiva se trata antisépticamente, las alteraciones

funcionales dependientes del trauma que afectan a la inervaci6n del órgano

queratógeno y de los vasos, provocan una inflamaci6n aguda que, en lineas

generales, se comporta como los procesos inflamatorios de las regiones

ricas en tejido conjuntivo.

Si a esta irritación tmumática no se une la acci6n dejos nüciobios y de
sus productos t6xicos, la degeneración y la necrosis de los elementos ana

tómicos, debidas a los trastornos de la circulaci6n en las partes lesionadas,

ne son importantes, y la inflamaci6n es, prontamente, seguida de una neo-

formación que interesa de preferencia a la capa querat6gena o superficial

de la membrana queratógena.
Las pérdidas de sustancia del tejido conjuntivo y de los vasos son

reparadas por esta inflamación neoformatriz, y además, la congesti6n de

a capa queratógena excita la propiedad formadora del epitelio de revesti-

miento; se tiene asi una rápida y notable proliferación epitelial que puede

dar lugar a una completa queratinización de las células.
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Pór la querátinización de las célulasneoformadas del epitelio podofiloso,
se produce rápidamante sobre esta parte querátógena un revestinüento

c6rneo que constituye una muralla provisional, mientras que la neoforma-

ción epitelial de los rodetes perióplico y corenarie dan una zapa perióplica

y la capa cutigeua; propiamente dicha, de la muralla.

Durante la producción de esta capa cutigeral del casco se observa que

su superficie profunda se une a la externa o superficial de la porción más

próxima de la capa podofilosa; estas dos capas, cutigeral y podofilosa; de

la nueva muralla, unidas como en el casco fisiológico, descienden y sus-

tituyen a la pared provisional de naturaleza pedofilesa precedentemente

formada que acaba por desaparecer. En esta pared definitiva existe el en-

gmnaje podoquerafiloso.
La inflamaci6n neoformadera que sucede a la acción traumática

indicada, acarrea, ya una producción vellosa <lel tejido podofiloso de la

parte lesionada y de las circunvecinas, bien una hiperplasia de la capa

córnea de naturaleza podefilosa, como se observa en los casos ligeros de

podofilitis de cicatrizaci6n.

Il. En los casos de evulsi6n de un trozo de caja córnea, seguidos de

extirpación completa del tejido podofiloso correspondiente, cen conserva-

ción de los rodetes perioplice y coronario, el proceso de cicatrización se

establece: 1.', por neoformación al nivel de los elementos anatómicos

situados bajo la superficie plantar de la tercera falange; 2.', por

neoformación de la capa profunda del tejido podogloso circunvecino;

3.', por neofonnación de la capa superficial o queratógena y aun de su

epitelio de revestimiento.

De los elementos anatómicos de los dos primeros origenes, se forma un

tejido de granulación o de cicatriz que tiende a compensm la pérdida de

sustancia debida a un trauma, mientras que de la capa querat6gena del

podoglo, que cubre las granulaciones, nace una verdadera membrana

queratógena, de la cual, al principio, depende la formación de una pared

provisional de naturaleza podofilosa,

Las producciones papiliformes o vellosas que tienen lugar sobre este

tejido queratógeno que sustituye al podofilo destruido, se unen directa-

mente con arteriolas y veniculas neoformadas que dan al conjunto e¡

carácter de enormes papilas vasculares; esta notable vascularización

explica la hiperplasia, de la cual depende la formación de las vellosidades

asi como la actividad formadora del epitelio de revestimiento. Desrle luego

esté epitelio, de origen podofiloso, presenta las alteraciones indicadas en

la conclusi6n I, pero en seguida las células, queratinizadas, dan origen a

una pared c6rnea podotfiosa provisional, .de estructura tubular.

Este cuerpo papilar de neoformación puede reducirse mucho y rápida-

mente cuando las capas cutigeral y podofilosa de la pared definitiva mixta

descienden como se decia en la conclusión I; entonces, el querat6geno

que sustituia al podofiloso destruido, puede dar rudimentos de láminas

sucre las cuales se levantan vellosidades variables en número y volumen

En este caso, por lo tanto, si la exportación del podogrlo ha lesionado

también la matriz del tejido querafilosó que existe a lo largo del redete

perioplico, no hay producción de verdaderas láminas querafilosas en toda
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la parte cerrespondieute al traumatismo. En las partes próximas se notan

neformaeiones a semejanza de las mencionadas en la conclusión I.

III. Cuando la extirpaci6n del podofilo se acompaña de la extirpación
de los rodetes perioplico y coronario, el proceso de reparación del podofilo
se establece según se ha dicho en la conclusión precedente.

En lo que concierne a los rodetes, hay un proceso de reparacion que

depende de una neoformacion en los elementos que existen cn el fondo

de la solución de continuidad y de los que pertenecen a las capas profunda
y, querat6gena del rodete. Las vellosidades úe neoformaci6n de los rodetes

tienen una génesis parecida a las del podofilo. Las capas cutigeral y

podofilosa de la muralla de nueva formaci6n se comportan como se ha

dicho en la conclusi6n Il.

IV. Por la persistencia de una ligera inflamación de tipo neoformativo,
se puede observar, como consecuencia del traumatismo, que hay hiperpla-
sias de las dos capas de la pared definitiva, asi como distrofias de retrac

eión cicatricial, que tienen por resultado la disminuci6n del diámetro de la

muralla.

V. El proceso de reparación consecutivo a la exportación de tejido
podofiloso de la ranilla y de la palma es parecido al que tiene lugar en el

rodete.

VI. En lae vellosidades de neoformaci6n de la parte periférica de las

láminas podefilosas, cuyo epitelio da origen a la linea blanca a conse-

cuencia de una inflamacion formatriz, que persiste durante algún tiempo,
se nota una hiperplasia más o menos marcada del tejido córneo que deriva

del epitelio de dichas vellosidades y, por consecuencia, un aumento del

tejido c6rneo que constituye el saúco.

Zootecnia.

ZufAENEpoEL.—Lu transmisión hereditaria de los defectos indiuirtuntes

espontáneos g de los defectos indiuiduules accidentales.— "Annal.

méd. vétér.„

Se admite la herencia conservadora o ancestral y la herencia progre-
siuu o indiuiduul. La primera asegura la conservación de la especie, de la

raza, de la variedad; la segunda tiende continuámente a modificar el tipo,
a reemplazar les caracteres heredados por caracteres nuevos llamados

individuales o adquiridos, porque pertenecen exclusivamente a cada indi-

viduo; gracias a la herencia prugresiva, los individuos se diferencia unos

úe otros y ya raza puede ser modificada y mejorada.
En una raza bien fija, la herencia conservadora es predominante: la

raza es homogénea; sin embargo, de vez en cuando la herencia progresiva
triunfa; algunos individuos tienen una gran potencia hereditaria indivi-

dual, son buenos enruzudores en buen o en mal sentido, según qu los

productos engendrados por ellos sean de calidad superior o inferior a la del
tipo fijado por la herencia conservadora.

IrñPgrta tener en cuenta que la potencia hereditaria individual puede
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inanifestarse por la aparici6n de particularidades imposibles de descubrir

en el individuo que las transmite. Un reproductor no impone, pues, sus

méritos per sus cualidades llsicas, sino por' el valer de sus productos.
Parace existir cierto antagonismo entre las dos formas de herencia. La

observaci6n prueba que la herencia individual está tanto menos des-

envuelta, cuanto nrás fija, a beneficio de una potente herencia conserva-

dora, es la raza a que pertenecen los individuos; esto es lo que da al

pediyree la gran importancia que tiene. Puede ocurrir que la herencia

conservadora falle momentáneamente y que vuelva a tomar su rango en la

generación siguiente; hé aqui por qué un reproductor procedente de un

tronco bien fijo, no transmite fatalmente el defecto rle que él es portador;

podrá procrear productos mejores que el.

Aplicando estos principios generales a la práctica, se obtienen las

siguientes reglas:
1.' Las lesiones y defectos, no tienen una significación fija desde el

punto de vista del porvenir de una especie o de una raza animales.

2.' Los defectos individuales no heredados, son menos graves en los

individuos de brillante origen, que en los que pertenecen a una variedad

poco homogénea.
3." Un caballo procedente de una familia distinguida, pero portador de

un defecto; puede valer y vale más como reproductor que otro caballo,

absolutamente correcte, cuyo origen sea desconocido.

4." Cuando el defecto individual se transmite, hay mucho peligro de que

se haga constante en las generaciones siguientes; de aquí que sea preciso,

irremisiblemente, desechar como reproductores los productos que hayan
heredado el defecto.

Gracias a la herencia conservadora e individual, se transmite:

u) La conformaci6n exterior; el volumen, peso, forma del cuerpo, pro-

porciones, el tipo, las marchas, los aplomos, la capa, etc.

b) La constituci6n; la resistencia del individuo y de los grandes siste-

mas orgánicos, la fuerza del esqueleto, la energia muscular, etc.

c) El temperamento; el estado psiquico, la nerviosidad, el linfatismo.

De ordinario, la herencia conservadora es la más potente; sin embargo,
se ven muchas veces aparecer en un individuo particularidades o defectos

desconocidos en los padres. Estos defectos, llamados espontáneos, pueden

transmitirse o no, según que la herencia progresiva sea más fuerte o más

rlébil que la herencra conservadora.

Al lado de estos defectos espontáneos hay lesiones o defectos acciden-

tales provocados por causas externas (contusiones, tracciones mecánicas,

microbios de acci6n local predominante), o por causas internas (enferme-

dades generales, trastornos en la constitución del individuo o en una de las

grandes funciones orgánicas).
Los defectos o lesiones accidentales de causa interna, son los más

graves. Ei reproductor, mal nutrido, extenuado por un trabajo excesivo,

agotado por una enfermedad cr6nica; procreará productos cuya constitu-

ción general será débil y que estarán predispuestos a contraer todos los
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defectos. Por el contrario, las lesiones o defectos de causa externa, rara

vez tienen repercusión sobre el estado general; no 'son transmisibles direc-

tamente, ni suelen influenciar a la descendencia del reproductor, sino

dentro de muy reducidos limites.

Con estos antecedentes será fácil interpretar la gravedad de las lesio-

nes e defectos desde el punto de vista de cria caballar.

A. — Ocfcctos ds conformación.

1.' Hernias.—La hernia umbilical es, frecuentemente, hereditaria. La

inguinal no se transmite más que escepcionalmente, puesto que si su cura-

ci6n no es espontánea, la operaci6n trae como consecuencia la ablación

del testiculo correspondiente y el desecho del animal como reproductor.

2.' Defectos del esqueleto: esparauanes, soórecañas, soóremanos, et-

cétera etc.—Cuando la evolución de estas lesiones es espoatdaea, la trans-

misi6n es posible, sin que sea segura. Cnando son de origen accidental,

resultan de una modificación del organismo: raquitismo, osteitisme o de

una violencia exterior. En este ultimo caso la transmisión es, no solamente

improbable, sino imposible; en el primer caso, el defecto en si no es here-

ditario, pero los individuos procreados por padres raquiticos ú osteiticos,

serán, fatalmente, defectuosos.

Ciertas conformaciones de las articulaciones, ciertas direcciones de los

radios 6seos de los miembros, aumentan la tracci6n tendinosa y favorecen

la aparici6n de estos defectos; y estos últimos no son hereditarios, pero se

heredan la forma viciosa de las articulaciones y ei aplomo defectuoso de

los radios 6seos.

Ciertas lesiones óseas debidas al surmenage, no tienen gran importan-

cia respecto del porvenir de los productos. Los criadores del pura sangre

no se inquietan por un esparaván cuando se presenta en un corvejón bien

conformado y de buenas dimeusiones. Entre los sementales famosos que

claudicaban por esparaván, se citan Percl cal Opllmus, The General y uno

de los ganadores del Derby inglés, Hermltl los centenares de productos

engendrados por estos cuatro sementales no han presentado el esparaván

con más frecuencia que los procreados por sementales de corvejones per-

fectos.

3.' Defectos de los tendones g de las sinouiafes.—Lo más frecuente es

que éstos sean defectos adquiridos y que, como tales, apenas haya riesgo
de que se transmitan si el animal que las presenta está, por lo demás, bien

eonforntado.

8.—Transtornos ds las funciones.

El galápago, el arestla, la inmovl lidad; no se heredan.

Las enfermedades constitucionales, las contagiosas crónicas, están en

el mismo caso, pero los productos procreados por individuos de quebran-

tada salud son defectuosos en masa.

La flrtxlóa periódica no se transmite de padres a hijos. La catarata

parcial tampoco entra en el grupo de los defectos hereditarios.
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El asma y el ronquido presentados por animales jóvenes, no fafiügados

y exentos de toda afecci6n de las vías respiratorias, rleben ser considera-

dos como hereditarios. Los mismos accidentes, en caballos viejos, son en

la mayoria de los casos de origen accidental y, por consiguiente, no trans-

misibles.

A propósito del ronquido, el autor reproduce la historia del semental

Ormondef este caballo, gloria del turf inglés, tenia ronquido y nació de

padre con ronquido; engendr6 productos algunos de los cuales presenta-

ron el mismo defecto. Comprado por un criador argentino, el semental, en

este nuevo medio rindió inmensos servicios y cesó por completo la trans-

misi6n del ronquido. Esto debe atribuirse a un brusco debilitamiento de la

potencia hereditaria individual, bajo la influencia modiTicadora del medio;

puede también explicarse por una neutralizaci6n de la poténcia heredita-

ria del semental por la de las yeguas de la Argentina, entre las que el ron-

quido es casi desconocido.

C.— Las mutiiacisnes.

Las mutilaciones habitualmente practicadas en el caballo (caudotomía,

operaciones quirúrgicas) no son hereditarias.

Las mutilaciones más graves pueden influenciar los órgauos similares

de los descendientes: Brown-Séquard ha hecho hereditaria la epilepsia del

cobayo por excisión de una mitad de la médula; cobayos adultos a los

cuales se babia seccionado uno de los nervios ópticos, engendraron pro

ductos cuyo ojo correspondiente estaba visiblemente atrofiade. El higado

se atrofia en los hijos de madres que han sufrido la extirpación de un

lóbulo de la glándula hepática.

Ahora bien; el ojo que ha sufrirlo numerosos ataques de fluxi6n perió-

dica, la laringe de un caballo con ronquido, son, hasta cierto punto, com-

parables a los 6rganos mutilados. No es, pues, imposible, que los 6rganos

correspondientes de los productos estén, aunque en apariencia normales

ligeramente atrofiados y más pzedispuestos a contraer enfermedades que

les órganos similares de desarrollo normal.

De todos modos está indicado, seriamente, no acoplar fluxionario con

fluxionario, ni animales que pádezcan ronquido, aunque se deba su origen

a un accidente.

Las mutilaciones o las atrofias de ózganos son graves, sobre todo, cuan-

do recaen en hembras. Be aqui dos maneras de explicar este hecho:

1.' La sangre de la madre recibe de modo continuo principios orgáni-

cos especiticos de cada uno de los órganos del cuerpo y ha de alterarse,

fatalmente, cuando uno de éstos sea mutüado; el 6zganó correspondiente

del feto, que se nutre a expensas de esa sangre modiTicada, estará privado

del estimulante natural para su crecimiento; 2.' Los 6rganos cuya funci6n

está deprimida o aniquilada se atrofian y se reabsorben parcialmente; la

sangre reacciona contra la introduci6n de estos detritus anoruzales del or-

ganismo y produce anticuerpos especiTicos de acci6n fugaz o duradera que

dificultan el desarrollo de los órganos correspondientes del feto.

Las mutilaciones de órganos, pertenecientes al repreductor, como éste
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uo interviene en la génesis del embrión más que por una de sus células

genitales, no influenciarán tan poderosamente el estado de los órganos

similares del producto.

Parece, pues, que los defectos accidentales son, desde el punto de vista

de su influencia en la generaci6n, menos graves en el semental que en la

yegua, lo que conduce a admitir una tolerancia muy grande para tales de-

fectos en el semental.

D.—Los trsnstsrnos dsl temperamento.

Las cualidades y defectos del temperamento, que evolucionan en virtud

de la herencia conservadora, se transmiten, naturalmente, de padres a

hijos.
Los vicios indioiduales espcntdneos se heredan con más frecuencia que

los defectos corporales y les trastornos funcionales individuales.

Los trastornos del temperamento accidentales, pueden hacerse here-

ditarios: un caballo que se hace asombradizo a consecuencia de un susto

momentáneo, produce, frecuentemente, potros con el mismo defecto y

ocurre lo mismo con un semental resabiado por malos tratos.

El trastorno nervioso más importante es el tiro. Esta costumbre viciosa

es muy frecuente eu el pura sangre, pero los criadores no la conceden gran

importancia.

ZvrAENxpoKL.—Demóstr ación experimental del mecanismo de la inr-

puisióa en el eeóalto,—"Anual. med. vet„.

El autor estudia en su artículo: l.', el papel de los músculos intrinsecos

considerados como agentes del desplazamiento del centro de suspensi6n
'del miembro; 2.; las relaciones existentes entre el trabajo de los músculos

extrinsecos y el de los intrinsecos; 3.", la interpretaci6n completa y exaota

del mecanismo de la impulsión.
Las conclusiones que se deducen de este trabajo son de dos órdenes,

desde el punto de vista práctico, el autor consigna: "Un pecho profundo

y la espalda larga, son bellezas absolutas en el caballo y aumentan consi-

derablemente el efecto de los músculos pectorales. La inclinación media

de la grupa debe preferirse en el tractor, porque ella supone que el punto
de atadura al tronco de los músculos isquio-tibiales, está más atrás que

siendo la grupa horizontaL

Es un error considerar como buenas cualidades para el caballo de tiro

pesado, el muslo oblicuo, la pierna muy inclinada y el corvejón acodado.

quizás el desgaste del caballo de tiro se manifieste por la flexión de los

ángulos articularas de los miembros posteriores y que, como consecuencia

de ésto, se hayan tomado como bellezas del caballo de tiro los defectos

que origina un servicio penoso.y prolongado„.

Hay otro género de conclusiones que tienen sobre todo uninterés cien-

tíficas "Desde el punto de vista de la locomoci6n, los músculos que se in-

sertan en los miembros pueden distinguirse en extrínsecos e intrinsecos,

Los primeros son propulsores, retropulsores o indiferentes. Los musculos

extrinsecos propulsores son flexores de los ángulos articulares de los mime-
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bros; por su contraci6n, desitúan el centro de gravedad, cargando 'una

cierta parte del peso del cuerpo sobre el tercio posterior; por este despla-

zamiento del peso, los miembros anteriores resbalan fácilmente, cuando

el animal hace un gran esfuerzo.

Hay en las extremidades ángulos propulsores intrinsecos de vértice

anterior: la espalda y la babilla; y ángulos retropulsores intrinsecos de

vértice posterior: el' codo, el corvejón y el menudillo. El codo es parcial-

mente propulsor gracias a la acción del biceps braquial y a la articulacion

de la rodilla.

Los músculos intrínsecos desempeñan un doble papel: 1.", oponerse a

la flexi6n de los ángulos articulares, provocada por el peso del cuerpo y

por el trabajo propio de los músculos extrinsecos; 2.', contribuir a la pro-

pulsión del cuerpo y a su proyección hacia arriba.

Durante el segundo periode del apoyo no hay adición de la fuerza de

propulsi6n de los músculos intrínsecos a la de los músculos extrinsecos; la

primera se maniTiesta, úmicamente, si la segunda es poco enérgica; la

suma total permanece, pues, casi constante.

Teóricamente, la propulsi6n debida a los músculos intrinsecos puede

manifestarse tanto durante el primer periodo del apoyo como durante el

segundo; pero en las condiciones ordinarias no se nranifiesta porque está

absorbida por el trabajo de fijación de los ángulos articulares que los

músculos extrinsecos tienden a cerrar.

No convieue, según el autor, utilizar la fórmula clásica del paralelogra-

mo de las fuerzas para explicar el papel de los músculos intrínsecos en la

marcha.

, otorgases tjeI Ejército.

Provechosas enseñanzas.

En el Recueif d'Alfort de 15 de Diciembre último, G. Moussu escribe

un articulo señalando las deficiencias que encuentra en la organizaci6n

veterinaria militar francesa, y aunque no es minucioso en la exposición de

sus apreciaciones, el hecho de señalar defectes demuestra que en Francia

los Veterinarios militares tieneu determinada su obligación en campaña.

En nuestro país todavia no se ha hecho nada en este sentido, como si la

enorme suma de pesetas que representa el valor del ganado del Ejército

fuese insignificante; pero seguramente, ahora que el Estado Mayor Central

se preocupa de la reorganizaci6n militar, le llegará el turno al Cuerpo de

Veterinaria, más necesitado que ningún otro de una reglamentación en

armonia con su capacidad cientifisa y con las enseñanzas que se deriven

de la guerra actual.

Sí los franceses, con todas las imperfecciones que apunta Moussu, han

podido colocar en condiciones de utilidad ganado enfermo o herido por

valor de dos millones y pico de francos, según lei en España Médicu,

áqué no habrán conseguido los Veterinarios ingleses y alemanes can
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todos los perfeccionamientos de que pueden estar dotados los Cuerpos de

Veterinaria militares, a fin de desempeñar su cometido como lo requieren

los santos intereses de la patria?

Los alemaues han creado, escribe Moussu, tres inspecciones técnicas:

una para el frente oriental, otra para el frente occidental y otra tercera

para Bélgica. Han instalado laboratorios ambulantes para investigaciones

cientificas y para diagnósticos de enfermedades infecciosas, mataderos y

hospitales hipicos.

Los servicios veterinarios en Inglaterra tienen una autonomia coru-

pleta; 'los depósitos de caballos heridos se denominan hospitales veterina-

rios y dependen únicamente del General Veterinario. En el hospital todo

depende del Veterinario-Jefe de servicio, que tiene por le menos el empleo

de Veterinario i."; provisión de material y medicamentos, disciplina,

reparto del trabajo, etc.

El Jefe de servicio, según las clases de enfermedades, es auxiliado por

compañeros especialistas, que lo son, unos en enfermedades internas, otros

en cirugia y otros en enfermedades de la piel y parasitarias. Dos clases de

empleados les secundan: enfermeros y herradores; los unos para las

manipulaciones delicadas y los otros para el trabajo rudo.

Un material apropiado, completo para preparar las raciones (cortapajas,

trituradoras, etc.), funciona mecánicamente con objeto de sacar el máxi-

mum de utilidad de los recursos de que disponen con el menor gasto

posible. Una pista de paseo (the rinu-exercice) está aneja a cada hospital,

y tres honibres bastan para dirigir los paseos por grupos de veinticinco a

treinta caballos. Del hospital les caballos curados pasan a los depósitos de

convalecencia, y desde éstos se destinan a los depósitos de remonta móvil,„

El gobierno inglés ha dotado los servicios veterinarios de todos los medios

para que el personal técnico esté en condiciones de cumplir bien su

cometidó, porque la guerra en el Sur de Africa les sirvió de dura lección, y

en verdad que no tienen por qué arrepentirse, pues las esperanzas puestas

en los Veterinarios han sido superadas por la realidad.

Toda reglamentación de los servicios veterinarios representa una

economia innegaMé, porque no basta tener Veterinarios aptos, es necesa-

rio que este personal pueda aplicar sus conocimientos, y hasta ahorá, en

España, tenenros un Reglamento arcaica únicamente para el servicio de

guarnición.
X.

Ln gaffadepfa tüe Napf flecos.

De la Revista ilustrada Afiica, que lleva a cabo una labor altamente

patriótica, digna de todos los elogios, copiamos las siguientes interesantes

lfneas dedicadas a uno de los aspectos más descuidados de nuestra acción

de protectorado en Marruecos y, a la vez, merecedor de una atención pre-

ferente, de un detenido estudio y de una acertada intervención.

"No cabe dudar que Marruecos ofrece gran porvemr pecuario; mas, para

alcanzarlo; será necesaria trabajar no poco.
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Las razas han degenerado por obra del descuido y de la falta completa

de métodos, y asi es que las especies no son lo que debieran ser.

Se impone, pues, una labor bien orientada y perseverante, al fin de la

cual puede esperarse un gran éxito.

En la zona francesa, donde, come nadie desconoce, empez6 la acción

pacificadora antes que en el territorio de nuestra influencia, gracias a las

operaciones de la Chauia, el protectorado toma ya sus disposiciones en

esta materia.

Se anuncia, en efecto; la concesi6n de primas en la cria de animales

domésticos, cosa que se hizo ya, aunque en menor escala, en 1914. En el

año actual se han tenido presentes las lecciones de la primera experiencia

que demostr6 la ineficacia de los concursos centrales, pues los propietarios

no se decidian a emprender viajes largos: En vista de esto, se han organi-

zado concursos regionales.

Otra enseñanza fué la conveniencia de no conceder primas a los lates

de hembras, porque éstos no eran homogéueos y, en su consecuencia, los

premios serán s6lo para animales aislados.

Para favorecer la castraci6n de los machos de medianas condiciones

para la teproducci6n, y para orientar la cria hacia el negocio de la carne,

se conceden primas a los bueyes y carneros.

La comisi6n encargada de distribuir los premios se cmnpone del Co-

mandante de la Región o su Delegado, un Veterinario militar, un notable

europeo y un notable indigena.

El asunto es de sumo interés y seguramente no pasará mucho tiempo

sin que en la zona espaitola se estudien los medios de mejorar el ganado

que hoy está en ruinas pero que es suceptible de regeneración relativa-

mente' rápida.

A este propósito recordamos que, cumplimentando disposiciones del

General Silvestre, hizo una Memoria él Veterinario primero Sr. Cuenca,

acerca de las razas lanares, bovinas y caballar del territorio de Larache, en

cuyaMemoria, que debe estar en el Ministerio de ia Guerra, después de

estudiar los caracteres distintivos de cada especie y raza, preponia el ilus-

trado Veterinario, hoy Inspector de Sanidad en Tánger, procedimientos

para el cruce y sementales indicadós en el mismo.

Es opinión, no ya sólo del Sr. Cuenca, sino opini6n géneral, que la gana-

deria de Marruecos, cientiTicainente cultivada, es negocio de mucha impor-

tancia y de porvenir indiscutible para cuantos a él dediquen trabajo y

capital y que en el Imperio existen lanares merinos traidos de España que

se conservan en su prunitiva pureza.„
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La frase que aqui subrayamos con letra bastardilla, no lo está en el

original; pero hemos querido llamar asi la atención sobre ella porque cons-

tituye "todo un poema„.

..... qae debe estar en sl Ministerio de la Guerra.... Si; alli estará, por los

siglos de los siglos, sin que nadie la lea, sin que nadie se preocupe de ella

como no sea para plagiarla, desvirtuándola y ocultando su origen. All>

dormirá la Memoria de nuestro compañero Cuenca el sueño de los justos,

desdeñosamente arrinconada, porque las iniciativas de los Veterinarios en

materia de producción animal no tienen en España ningún valor; y cuando

un espiritu justiciero como el del General Silvestre,hace aprecio del papel

que al Veterinario corresponde en la resoluci6n de problemas de esta

indole, op6nense a la 16gica de su proceder tradicionales obstáculos repre-

sentados por poderosos egoismos, vencedores, siempre, de las más rectas

intenciones.

Y en tanto que esa Memoria de un Veterinario permanece archivada

sin leer o leida y olvidada, serán encargados de regenerar las razas ani-

males de Marruecos los sabios de guardarropia que proponen llevar a

España carneros marrortaies para mejorar la raza merina y que desea-

óren en los caballos árabe y berberisco la caracteristica anat6mica de

tener un par de costillas menos que los caballos de otras razas.

Asi se procede en España y asi se procederá en Marruecos para que los

indigenas aprendan con cuánta facilidad degenera y se extingue la más

floreciente ganaderia ouando su dirección y defensa se pone en manos de

équites y naturalistas.

M.

Secciéft t pofcsiortal.

sLa Estrella Roja».

Ma sido designado Presidente de la Secci6u españ>ola de esta uaciente

institución (Alranza internacional para la asistencia a los caballos heridos

y enfermos en los campos de batalla)', nuestro querido amigo y distinguido

compañero, el Director de la Reuisia Agricola y Pecuaria, D. José Rueda.

Al enviar al Sr. Rueda nuestra felicitación más entusiasta por tan hon-

rosa distincion, y como es posible que alguno de nuestros lectores desco-

nozca el origen de "La Estrella Roja„, nos permitimos copiar de un articulo

puiblicado por el propio Sr. Rueda en el Noticiero Uniuersal en Octubre

de 1915, Ios siguientes párrafos:
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"Los primeros apóstoles de la protección al caballo de armas en la

guerra, fueron Miss Georgina Kendall en 1808, en Francia e Inglaterra y el

Capitán Fritz Egger en 1912 en Suiza. El Congreso de la Paz celebrado en

Londres en 1912 también se ocupó de este descuidado asunto, pero la actual

campaña fué la piedra de toque para llevar a la práctica sentimientos tan

elevados. Nada menos que tres Asociáciones funcionan en esta guerra: La

Cruz Violeta, La CI uz Azul y La Estrella Roja. Mies Lind-af-Hageby, secre-

taria de "Animal Defense and Anti-vivisection Society„de Londres, tuvo

la iniciativa de crear la Liga de tn Cruz Violetn en favor de los caballos

heridos en campaña, a la que se adhirió más tarde la sociedad de Ginebra

y la "Wiener Tierschutz Vereinz„en 12 de Octubre de 1914. Al propio

tiempo Mad. Edwart Stahl participaba la creacción de la Cruz Azul. Estas

urstituciones fueron luego reconocidas oficialmente por las autoridades mi-

litares francesas, eucargándose de la organización de los diversos hospita-

les hipicos.

El 24 de DicieIubre de 1914 reuniéronse en Ginebra en é1 mismo editi-

cio donde 50 años antes nació "La Cruz Roja„para la asistencia de los

hombres, los Comités de las nombradas Asociaciones pronto mundialmen-

te reconocidas, para fusionarse y fundar fa Aiinnza Internacional de tn

Estretiu Roja. Estaban representados los siguientes paises: Suiza por el

Coronel Veterinario Sr. Noyer, y Maillard de las Sociedades Protectoras de

Animales; Austria, Bélgica, Francia, Servia, Montenegro y Turquia, por sus

respectivos cónsules; Inglatera por Miss Lind-af-Hageby y finalmente el

Sr. Adolfo Moinier del Comité Internacional de la Cruz Roja. En la segun-

da conferencia de 24 de Junio del corriente año, estuvieron representa-

das 1.105 Sociedades Zoófilas, de ellas 510 de los Estados Unidos, 210 de

Inglaterra, 202 de Suecia, 138 de Alemania, 129 de Dinamarca, 46 de Hun-

gria, 42 de Holanda, 38 de Austria, 25 de Francia, 24 de Suiza, 19 de Bél-

gica, 14 de Italia, 2 de la Argentina, 2 de Portugal, 1 del Brasil, 1 de

Rumania, otra del Uruguay, y otra de España„.

Sabemos que el Sr. Rueda tiene aprobados por el Gobierno los Estatutos

de la institucion, en la que corresponde la presidencia honoraria a S. M. el

Rey; figurarán como socios honorarios distinguidas personalidades y habrá

una Jrmta de Damas.

Nuestro entusiasta companero trabaja activamente para dar cima a la

magna tarea de organizar la Seccion española, y es tanta su modestia, que

piensa (y perdone nuestro buen amigo, si este rasgo, ar ag sago, lo ponemos

de manifiesto) ofrecer la Presidencia a una respetabilisima personalidad,

reservandose él nn puesto de trabajo.

La REVISTA DE VETERINAIEA MILITAR, al felicitar de todo corazón al
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Sr. Rueda, se censidera también de enhorabuena, pues no se fe ocultan las

enormes ventajas sociales que para la clase toda y especialmente para el

Cuerpo de Veterinaria Militar, ha de reportar "La Estrella Roja„, mucho

más siendo el organizador el Sr. Rueda, que es de casa, y que tiene bien

probado su cariño al Cuerpo en mulfiütud de ocasiones, muchas de ellas,

cuando ni soñaoa pertenecer a él.

Nuestra más cordial enhombuena.

Intimamente relacionado con este asunto está un segundo articulo que

acerca del emblema del Cuerpo publica en la Becista Agrícola g Pecuaria

su entusiasta Director. El Sr. Rueda expresa en dicho artículo la opinión de

que la estrella roja debe ser el distintivo que, formando parte del emblema,

sustituya al actuaL

La lebiura de los párrafos anteriores, dará a nuestras lectores la razón de

nuestra conformidad con la opinión del Sr. Rueda. La estrella roja que él

propone, como la cruz azul propuesta por Aaídcm, simbolizan instituciones

de fin común: la asistencia de caballos heridos y enfermos en los campos

de batalla; y si ambos símbolos no expresan absolutamente todo el papel

que corresponde al Cuerpo de Veterinaria Militar, algo significan y, desde

luego, mucho más que el actual emblema.

Estrella roja o cruz uzaí es para nosotros igualmente significativo e

igualraente aceptable y nos contplacemos en manifestarnos de acuerdo con

nuestro entusiasta compañero.

Colegio de llnérfanos de Veterinaria lllititar.

Ce, ~ sldersclones finales.

Terminada en nuestro anterior articulo la exposicióo del proyecto,

detallada su oiganizaoión y hecho un avance de su. funcionamiento, résta-

nos hacer algunas consfderaciones finales sobre el asunto.

Queremos, en primer lugar, fundamentar nuestra opinión de que más

factible y más ventajosa es la creación del.Colegio por nosotros cotos, que

la asociación a cualquiera de los constituidos. Dadas las excepcionales

circunstancias en que nos encontramos con relación a las demás Armas y

Cuerpos, es poco menos que inútil pensar en asociamos con ninguno dc

los que actualmente tienen Colegio de. Huérfanos; hay .entre nosotras c
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Infanteria, Caballeria, Artilleria, Ingenieros, Sanidad y Estado Mayor una

desigualdad de multitud de condiciones que, s8gdramente, motivaría, en

el improbábilisimo caso de que nuestra uni6n con cualquiera de ellos fuese

aceptada, que la uni6n fuese desventajosisima para nosotros.

Decfarnes en uno de nuestros anteriores articulos, que uno de los in-

gresos más importantes de los Colegios de Huérfanos constituidos, está

representado por las cuotas que los Cuerpos, Centres y Dependencias in-

gresan en sus cajas, cantidades que, significando una proporcionalidad

contributiva, se traduce, como es natura, en una igualdad de beneficios

para cada una de las colectividades unidas para tal fin. Asi podemos ver el

ejemplo de Estado Mayor de Sanidad, asociados en el Colegio de la Con-

cepción y contribuyendo proporcionalmente a sus gastos en la siguiente

forma:

Escuela Superior de Guerra y Academia Médico-Militar, con 500 pese-

tas anuales cada Centro.

Depósito de la Guerra y Laboratorio Central de Medicamentos, con

2.000 pesetas.

La Brigada obrera y topográfica y la de Sanidad Militar, con 300 pese-

tas por cada 500 hombres.

Las Compañías de ambas Brigadas y unidades sueltas, con una plaza

<le haber por cada 100 hombres.

Pero nosotros ne poseemos Centros y Dependencias similares a los de

los Cuerpos antes citados y, por tanto,no podemos equiparasnes a elles

en contribucion, de donde 16gicamente se desp~ende que no podriamos

tampoco gozar de los mismos beneficios; es decir, que nuestm uni6n les

reportaría a ellos un beneficio insignificante y a nosotros unos derechos

muy limitados, hasta el extremo de que quizás no lográsemos otra cesa que

opción al ingreso de la cuarta parte de nuestros huérfanos, quedando des-

amparados los restantes. En estas condiciones, claro es, que ninguna del

Cuerpo, cantándome yo el primero, estaria dispuesto a aceptar una tan pre-

caria solución de tan importante problema.

Descartemos, pues, para los efectos de asociación, las Arntas y Cuerpos

que tienen ya organizada su Colegio, y examinemos la posibilidad y con-

veniencia de la Asociación los que aán ne distrutan del beneficio de tales

instituciones: Intendencia, Intervencion y Jurídico-Militar.

Intendencia tiene también Academia y Comandancias y Parques, Fá-

bricas, etc., etc., que contribuirán eficazmente al sostenimiento de su Cole-

gio, próximo a crearse; subsisten, pues, las razones expuestas come dificul-

tades para unirnos a los Colegios existentes. Intervenci6n no se uniria a

nosotros—,a pesar de que sus condiciones son muy semejantes a las nues-
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tras, ya que careceu de Centros y dependencias especiales—.porque unida

está ya a Intend encia para la creación y organización de su Colegio, cons-

tituyendo hoy un Patronato subvencionado con 2.000 pesetas por el Minis-

terio de la Guerra.

Queda el Cuerpo Jurídico Militar que, como uosotros, no tiene Colegio,

y como nosotros, no tiene Centros ni Dependencias; la asociación con este

Cuerpo es la única tactible, porque entre él y el nuestro existe igualdad de

condiciones; como nosotros, el Cuerpo Juridico no podria contar más que

con las cuotas de asociados, la subvención oficial y los donativos particu-

lares. Y puesto que la contribucion sería igual, iguales serian los derechos

e iguales los beneficios; el Colegio de Huérfanos de Juridico y Veterinaria

Militar podria, pues, estar formado por dos mitades en su Consejo de Ad-

ministración, personal de Profesores, número de alumnos, etc.

Condición única, pero imprescindible, para lograr esta asociacióm ia

voluntad de ambos Cuerpos.

Pero si la voluntad de nuestro Cuerpo se mardfiesta en el sentido de

crear y sostener el Colegio, afirmamos lo que al principio de estos articulos

deciamos: que el Colegio puede crearse y funcionar perfectamente con

nuestro solo esfuerzo, afirmación que repetiremos sin cansarnos y que

debe inspirar nuestra conducta; preferible, por todos conceptos, será crear

el Colegio'nosotros solos, y aparte de los razonamientos que en el trans.

curso, de nuestros articulos hemos desarrollado, apuntamos aqui des razo-

nes muy interesantes.

En Primer lugar, el mérito que supone crear un Colegio de Huérfanos,

dados los seducidos y modestos elementos d.e que disponemos, lo que nos

proporcionaria una inmensa satisfacción y elevaría nuestro buen nombre.

En segundo lugar, que la mencionada creación seria una revolución tan

noble como nunca vista para Veterinaria Militar, intervenida discreta y

tutelarmente unas veces, injustamente usurpada muchas; revolución que

originaría la dirección rís algo, la pertenencia de algo, y que nos daria,

junto con la satisfacción del deber cumplido, ocasión de conocer y saborear,

por primera vez en la vida del Cuerpo, los placeres de ía posesion, los

encantos de la autonomía.

Y no queremos dar fin a estos trabajos dando a conocer un proyecto

de plantilla de Profesores del Colegio, para evitar discrepancias que nunca

son más fáciles que cuando del personal se trata; detalle es eso a resolver,

junte con tantos otros, por una Junta organizadora cuyo nombramiento es

oportunisimo.

Hé aqui, para terminar, las conclusiones que sometemos a nuestros

compañeros:
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1.e Que contándose como socios del' Colegio de Huérfanos todos los

Jefes y Oficiales del Cuerpo, tenemos medios sulicientes para crear y sos-

tener solos dicho Colegio.

2.e Que a todo trance debe hacerse cuanto sea posible por crearle nos-

otros solos.

3.e Que si agotados todos los medios y puestos en práctica todos los

procedimientos fuese dificil, por cualquier circunstancia, crearle en estas

condiciones, deberoos solicitar la unión con ei Cuerpo Juridico-Militar.

C' Que tanto para estudiar la organización' independiente, como para

hacerlo en unión del citado Cuerpo, debe nombrarse inmediatamente une

Comisión organizadora que gestione la referida unión o que trabaje entre

nosotrós para lograr el fin propuesto.
Viotorlo Nieto.

Veterinario primero.

Le Corlnrrl 1616.

SeCCión j.itf jiOjsf átiCa.

Aptitudes del caballo español para la guerra.

ron

D. MIGUEL ARROYO

Veterinario Militar.

Un folleto <lc 26 págiuas, con uu grabado en cubierta.—Una peseta.—Pe-

tlidos al autor, Cedaceros, 9, Cordoba.

Ef autor de este folleto de'vulgarización es un joveo Veterinario Mili-

tar, poseedor de una pluma arodesta que emplea en humildes menesteres

siendo capaz
—la lectura de su bien escrito trabajo lo dice—de dar cima,

brillantemente, a empresas de más altos vuelos. Y como a sus condiciones

de escritor une el Sr. Arroyo un perfecto y sólido conocimiento de las

cuestiones tratadas, su trabajo es inleresantisimo y enminententente prác-

llco.

Comienza el folleto por unas consideraciones generales acerca de lo

que fué y es, actualmente, el caballo español de silla, para fundamentar en

estos conceptos preliminares, la utilidad de los distintos métodos de repro-
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duccion en la mejora de nuestro caballo, con tendencia a la especializa;

,ción de sus aptitudes para la guerra; en cada uno de los capitulos dedica-

dos a la selecci6n, consanguinidad y, cruzamiento, expone consereno juicio>

con exacta ponderación, el papel que les corresponde en el complejo pro-

blema de la unificación y fijaci6n de caracteres útiles al fin propuesto, y

termina el. autor dando unos oportunisimos consejos acerca de la organiza-

ci6n de sindicatos de cría, libros geneai6gicos y concursos de ganados.

Este folleto, como todos cuantoo folletos de vulgarizaci6n caen en mis

manos, ha provocado en mi Animo una refíexi6n dubitativa. tDebe hacerse

esta labor vulgarizarlora, que nadie nos pide en acatamíeirto de competen-

cia y que, quizás, nadie ha de agradecer? Yo no quiero contestar definiti-

vamente a esta pregunta, porque temó desvirtuar la respuesta con una

parcialidad determinada por el amor profesional herido, por el orgullo

científico lesionado. Pero, no puedo menos de asociar mis dudas al proble-

ma recientemente planteado con el triste motivo del último desprecio que

los Veterinarios hemos sufrido ai constituirse ia Junta Superior de Gr/a

Caballar,...

Claro es que este criterio personal no rebaja a mis ojos el mérito iu-

trinseco del folleto escrito por el compañero Arroyo;, pero su lectura me

ocasiona la pena de pensar que tan útil trabajo no será estimado. ni agra-

decido.

nss2cclóff oficial.

Abonos do tlompo.

Reul decreto /3 Mayo /9/ó (D. Cc núm. 109).—Para premiar los servicios

prestados por las tuerzas del Ejército y de la marina de guerra durante las

operaciones realizadas en nuestra zona de protectorado de Africa, teniendo

en cuenta lo dispuesto en el articulo 10 de la ley de 19 de Julio de 1889, a

propuesta del lviinistro de la guerra y de acuerdo con e! Consejo de Mi-

nistros,

Vengo en, decretar lo siguieüté:

Articulo 1." A partir del 1." de Noviembre de 1912, en que terminan los
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efectos del Real decreto de 9 del mismo mes y año, se concede a los mili-

tares de todas las clases del Ejército y de la Armada que hayan pertenecido

o pertenezcan en lo sucesivo a las tropás de ocupación de dicha zona de

influencia, asi como a las fuerzas de la Marina de guerra que hubiesen con-

tribuido eficazmente a las operaciones en la misma, el abono de tiempo de

campaña en las condiciones siguientes:

a) Doble tiempo<

A los que tomen parte en las operaciones realizadas por un conjunto de

fuerzas de diversas armas o unidad orgánica no inferior a una compañía o

escuadrón, siempre que por las bajas sufridas se deniuestre el empeño

riesgos y peligros arrostrados en los combates a que den lugar aquéllas.

b) Mita<t mris <lel tiempo seruido:

Servicios de convoyes, aguadas, descubiertas, defensa de posiciones o

campamentos, columnas de reconocimientos y otros análogos; ocupación

de posiciones en que no haya causado bajas el enemigo o sean éstas en

corto número; permanencia en guarniciones situadas a más de tres kilo-

metros de las plazas de Melilla, Ceuta y Larache.

c) Tercera parte mds del tiempo seruido:

Guarniciones de Melilla, Ceuta, Larache, Peñón, Alhucemas y Chs-

farinas.

Art. 2'. Para tener derecho a los beneficios expresados, se requiere: para

el primer grupo, dos meses de asistencia a operaciones activas y dos

hechos de armas; para el segundo, tres meses de permanencia o tres hechos

<le armas, y para el tercero, dos años de estancia en el territorio.

Art. 3.' A los prisioneros o cautivos se les abonará todo el tiempo que

hayan estado en dicha situación, considerándolos como pertenecientes al

primer grupa, aunque no llenen las condiciones exigidas en el articulo

anterior, y lo mismo a los heridos y contusos graves, a los cuales, además,

se abonará doble el tiempo invertido en su curación hasta obtener situación

definitiva, después de la licencia o reemplazo que por dicho concepto dis-

frutasen.

A-los enfermos a consecuencia de las fatigas de la vida de campaña o

de dolencias propias del pais que hubiesen continuado curándose en aque-

llos territorios, justificada debidamente esta circunstancia, se les abonará

Biblioteca Nacional de España



— 363

el tiempo que invirtieran en su curación del mismo modo que a la guarni-

ción del punto en que hayan residido, siempre que cumplan las condiciones

señaladas en el artículo segundo.

Art. 4.' EI abono de tiempo de que se trata será válido para los efectos

de retiro, Cruz de San Hermeuegíído y premios de constancia. A los indi-

viduos de tropa que no disfruten estos premios, se les rebajará el tiempo

abonado del que les corresponda permanecer en la segunda situaci6n de

servicio activo, teniéndolo en cuenta para el ingreso en las sucesivas hasta

su licencia absoluta.

Art. 5.' Estos abonos se harán extensivos a las fuerzas de la Armada

que cooperen en aquellos territorios con las del Ejército, quedando a cargo

del IvIinisterio de Marina determinar los detalles de clasificación y de adap-

tación a sus servicios.

Art; 6.' Los plazos de operaciones activas efectuadas en años anterio-

res, que dan derecho a la inclusi6n en el apartado a) del articnlo primero,

serán los que se expresan en el estado adjunto, quedando facultado el

Ministro de la Guerra para fijar los correspondientes a las operaciones

realizadas en el presente año y las que se practiquen en lo sucesivo.

Estado que se cita en el artículo ó'." del Real decreto de esta fecha,

sobre abono de tiempo de campaña.

Zona, de Ceuta-Tetudn.

Año 1913.—Desde el 11 de Junto en que tuvo lugar la ocupación de

Laucién hasta el 3 de Octubte (reconocimiento del Valle Alto del Smir

para establecer un puesto de policia en el Kuf).

Desde el 16 de Diciembré (combate con las barcas de Ben-Karrich y

Sadiua) hasta el 19 del mismo mes (combates y ocnpaci6n de Loma

Amarilla).

Año 1914.—Desde el 7 de Enero (reconocimiento hacia la granja Ruiz

Albert) hasta el 11 de Febrero (operaci6n sobre el boquete de Auyera).

Desde el 3 de Mayo' (ocupación y fortificaci6n de las casas de la huerta

de Mohani) hasta ei 30 del mismo (reconocimiento y combate cerca de

dicha huerta).

Desde el 28 de Junio (combate entre Federico y Biut) hasta el 3 do

Agosto (combate del camino de Lucién).

Desde cl 2 de Septiembre (combate en la descubierta del campamento

general) hasta el 12 de Noviembre (combate en las inmediaciones de ia

carretera Yebel Xinder).
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Año 1915.—Desde el 6 de Enero (combate en las inmediaciones del

reducto de Anyera) hasta el 21 del mismo (ataque del blooao 2 de Ze-

guelet).

Desde el 26 de Febrero (combate de la descubierta de la posición alta

de Izarduy) hasta el 12 de Marzo (tiroteo de Azfa Sur).

Desde 1.' de Junio (ataque de un convoy en el blocao de Anyera) hasta

el 22 del mismo (ocupaci6n de las posiciones sobre el poblado de Aidra).

Zona de Mslilla.

Año 1913.—Del 15 de Octubre al 31 del nrismo por agresiones en la

línea del Kert y operaciones de Ifrit-Aissa.

Año 1914.—Desde el 13 de Mayo (ocupaci6n de los montes Ziata) hasta

el 24 de Junio (ocupaci6n de Tistudin y Bucherit).

Año 1915.—Desde el 10 al 25 de Enero (ocupación de Buhassaren y

Benarad).

Desde el 16 de Mayo (paso del Kert y ocupación rle la meseta de Tíícer-

min) hasta el 5 de Junio (avance de la posici6n de Kuírat-el-Uta hasta

Yarzan).

Zona de Laracíre.

Año 1913.—Désde el 5 de Junio (ataques a Cudia Iraicatz y a T'Zenin y

combates de las columnas de auxilio a estas posiciones) hasta el 21 de

Diciembre (ocupación de Cudia el Abid).

Año 1914.—Desde el 12 de Enero (eperaci6n sobre Kessiva) hasta el 12

de Mayo (cembate y ocupación del campamento de Cudia Kessiva).

Desde el 22 de Julio (ataque de la posici6n Cudía Kessiva) hasta el 18

de Noviembre (ocupaci6n de R'gaia).

Ascensos.

Real orden 5 Mago 1916 (D. O. núm. 103).—Ascendiendo al empleo

inmediato al Veterinario Mayor D. Francisco Acín, y al primero D, Joaquin

Vallés, con efectividad del 14 de Abril último.

Destinos.

Real orden 12 Mago 1915 (D. O. núm. 108).—Disponiendo que los Jefes

y Oficiales del Cuerpo de Veterinaria Militar comprendidos en la siguiente
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relación, pasen a servir los destinos que se señalan, incorporándose con

urgencia los destinados a Africa.

Subinspector Veterinario de 2.' D. Francisco Acin, a Jefe de Veterinaria

Militar de la 2.' Región.

Veterinario Mayor D. Joaquin Vaítés, a Jefe de Veterinaria Militar de la

Comandancia General de Melilla.

Veterinarios primeros: D. José Dornaleteche; al Grupo de CabaReria de

Larache; D. Jesualdo Martin, al primer Regimiento Montado de Artñleüa

Veterinarios segundos: D. José Más, al Regimiento Cazadores de Vic-

toria Eugenia,22 de Caballeria; D. Emilio Satué, a la Comandancia de

Tropas de Intendencia de Campaña de M elilla; D. Manuel Pino, a la Aca-

demia de Intendencia; D. Manuel Estévez, al Grupo de Fuerzas Regulares

indígenas de Melilla núm. 1, en permuta con el

Veterinario tercero D. Aurelio Cuadrado, al 13." Montado, de Artilleria,

en plaza de 2.', en las condiciones que determina el artículo 11 de la

Real orden circular. de 28 de Abril de 1914 (C. L. núm. 74).

Indemnizaclcnes.

Real orden /9 Abril 1916 (D. O. núm. 107),—Declarando indemnizable

la comisión desempeñada por el Veterinario segundo D. Juan Bravo, visi-

tando ganado en Sevilla los dias 3 y 4 de Febrero último.

Real orden 4 Mayo 19/ó' (D. O. núm. lll).—Declarandó indemnizable

la comisión desempeñada por el Veterinario segundo D. Antonio Bernar-

din, aconrpañando a Logroño a su Regimiento, con motivo de la huelga

general obrera desde el 16 al 22 de Marzo último.

Real orden 29 Abril lió' (D. O. núm. 108).—Declarando indemnizables

las siguientes conusiones desempeñadas por Jefes y Oficiales del Cuerpo

de Veterinaria Militar;

Veterinario Mayor, D. Leovigildo Alonso, asistiendo en Tauste a un

caballo enfermo desde el 29 al 31 de Marzo último.

Veterinario primero, D. Manuel Bellido, prestando asistencia en Jerez

de la Frontera y Cádiz al ganado del primer Depósito de Caballos Semen-

tales; desde el 11 al 16 de Marzo.

Veterinario primero, D. Bonifacio Llevot, revistando paradas en varios

puntos de la 4.' Región, del 15 al 17 de Marzo.

Matrlmsnlcs,

Real orden l6 Mal/o /9/ó (D, o: núm. ll0).—concediendo Real licencia
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para contraer matrimonio con D.' María del Sagrario Canaie, al Veterinario

primero D. Esteban Santos.

Vueltas eí servicio.

Real orden 24 Abril 1916 (D. Q. núm. 95).—Disponiendo que en vista

del reconocimiento sufrido por el Veterinario Mayor D. José Negreta, en

situación de reemplazo por enfermo en la 4.'" Región, y encontrándose res-

tablecido, quede en situación de reemplazo forzoso hasta que ienorrespon-

da ser colocado con arreglo a lo prevenido en el articulo 31 de las instruc-

ciones aprobadas por Real orden circular de 5 dé Junio de 1905 (C. L. nú-

mero 191).

Real orden 27 Abril 1916 (D. O. núm. 97).—Concediendo la vuelta al

servicio activo al Veterinario segundo D. Emilio Satué, en situaci6n de

reemplazo por enfermo en la 5.'" Región, debiendo continuar en situaci6n

de reemplazo forzoso hasta que le correspbnda ser colocado conforme a

las instrucciones anteriormente citadas.

NOtiCiaS e itJfnrfíívffCiOfftiS.

Saciedad Mutua de Socarres;—La situaci6n económica de la Sociedad en

el dia de la fecha, es la misma que la publicada en el número anterior de

esta Rnvísra.

Con motivo del ascenso de los Sres. D. Marcelino Montón y D. Jerónimo

Gargaíío, y por haber sido destinados a otra guarnici6n, han sido nombra-

dos para sustituirlos en sus funcfones de Presidente y Secretario, respecti-

vamente, el Subinspector Veterinario, Jefe de esta Región, D. José Fernán-

dez, y el Veterinario segundo D. Antonio Bernardín, quedando constituida,

por tanto, la Junta prouisional, per los expresados señores y cl Veterinario

primero D. Vicente Sobreviela, en calidad de Vicepresidente.

Dicha Junta queda encargada de la redacci6n de un nuevo Regla-

mento, haciéndose eco de las indicaciones que varios Sres. Asociados

tuvieron a bien hacerle, ya que en el que hasta hoy está en vigor (st bien
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con el carácter de provisionaL), aparte de pequeñas deficiencias, fácilmente

subsanables, abundan les casos no previstos.

Una vez que se haya redactado el nuevo Reglamento, y antes de some-

terlo a la aprobación de las Autóridades, se publicará integro, para que los

Sres. Asociados expongan claramente los reparos que a él crean pertinente

oponer, a fin de que una vez tomados en consideraci6n pueda ser someti-

do a la aprobación de los asociados.

Zaragoza 11 de Mayo de 1916.— Vicente Sotn evtetu.

Relterenec ue ruego.—De nuevo hemos tenido ocasión de apreciar las

consecuencias del olvido e defecto de organización que priva de caballos

a los Veterinarios primeros de las Brigadas de Infanteria de Marruecos.

Con motivo de las recientes operaciones mtfttaies efectuadas en el territo-

rio de Ceuta-Tetuán, hemos visto cómo esos Veterinarios no pueden seguir

a los Cuarteles generales a que están afectos y están imposibilitados de

prestar la debida asistencia al ganado de dichas Brigadas, por lo cenuhr

repartido en distintas posiciones o zonas.

Reiteramos el ruego que en uno de nuestros pasados números dirigia-

mos al Negociado, para que estudie y remedie esta anomalia.

Instrucciones iatereseetes.—Por el Instituto de Higiene Militar se han

redactado unas nuevas "Instrucciones para el uso de la malleina„, que

acompañan alas ampollas que de dicho producto se remiten periódica-

mente a los Cuerpos. Resulta muy útil la parte de dichas Instrucciones,

dedicada a dictar reglas para la recolecci6n de productos y su remisión

aI laboratorio, cugra lectura recomendamos a nuestros compañeros.

Uae idea generase.—Al ocuparse nuestro queridisime colega Revista Ve-

terinario de Espnña del proyecto de la "Instituci6n Veterinaria Ravetllat„,

reconoce al Sr. Medina (D. V.), iniciador de la idea, el derecho a ocupas

el numero uno de los doscientos Veterinarios cuya adhesi6n cs precisa

para llevara la práctica ia feliz iniciativa; se reserva dicha Revista el

número dos, y consigna su esperanza de que todas las demás Revistas

profesionales sigan su ejemplo.

Indiscutible es el derecho a ocupar el número uno, que es puesto de

honor a la iniciativa; pero si el número dos es puesto de antigüedad,

corresporde indudablemente a nuestro Director, que en el número de 31

de Marzo se adhirió ala idea, comprometiéndose al pago de la cuota fijada.

Por lo que a la HEVIRTA DE VETERINARIA MILITAR respecta, lamenta-

mos que la indole especial de su empresa editorial y su, todavia, incom-
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pleta organización, nos impidan hacer ofrecimientos para los que no nos

creemos autorizados.

Muy Iatsrsssats.—A los compañeros que, oportunamente, expresaron su

deseo de contribuir a formar el capital de la Sociedad editorial de esta

REVISYA y que afrn nO hayan hecho efectivo el importe de las acciones soli-

citadas, les rogamos lo hagan a la mayor brevedad, con el fin de poder

cerrar la relación de accionistas y proceder a elegir, de entre ellos, el que

ha de desempeñar las funciones de Administrador.

Análogo ruego hacemos a los suscriptores que aún no han satisfecho

el importe de la anualidad que termina en 30 de Septiembre pr6ximo.

Anales del Atensa da Sanidad Militar.—Hemos recibido el primer núnrero

de esta nueva publicación, elegantemente editada y que contiene, entre

otras interesantisimas comunicaciones leídas en dicha Corporación por

Médicos y Farmacéuticos, dos notabilísimos trabajos de nuestros compañe-

ros Sres. Miranda y Castejón, trabajos que daremos a conocer a nuestros

lectores en números sucesivos.

Saludamos cordialmente al nuevo colega y establecemos gustosísimos

el cambio.

Despedida a us Jsfs.—Leemos en la Gaceta de Ciencias Pecuanas.

"Queriendo demostrar la estimaci6n, cariño y respeto que merecia el

prestigioso y digno Subinspector Veterinario D. Eusebio Conti, los compa-

ñeros de la cuarta Regi6n, cuya jefatura desempeñ6 el Sr. Conti hasta su

retiro, le han dedicado un artistico pergamino firmado por todos. Muy me-

recido tenia tan pundonoroso Jefe ese recuerdo de gratitud, que honra por

igual al agasajado y a les dignos y entusiastas Jefes y Oficiales Veterinarios

de Cataluña„.

Oafaasfáa.—La virtuosa Sra. D.' Justina Fernández, Viuda de D. Pedro

Castilla, no ha podido sobreponerse al dolor causado por la muerte de su

esposo y ha entregado su alma a Dios el dia 1.' 'del actual.

A su apenada familiatestimoniamos nuestro sentimiento por esta nueva

pérríída, que viene a acrecentar el dolor experimentado por su anterior

desgracia.

T O L E D O

IMPREIITA Y LIBRERlA DE VIUDA E HIJos DE J. PELÁEZ

Conse1 río, 55, y Lurio, 8,
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l ID. Fuseblo '>lollus.......... l l>

2I » Pedro Ssnz.... i....,..., I 19

6 Im I Dirección Gral. Drla Car y Rta.— Madrkl
10 53 l Jefatura IA Región.— lladrid

SUBIñ3PECTOEES DE SEDUEDII CLASE.—OJ(sutil(a> y.

7;10;5Ó
24; il, tt

1 i '-''60

24'. 3 6

7 9 56

8
'

lú ', 66

Insto. IUE mtnt.—Madtld (su oou>arózi
Escuela Superior. de Guerra.—Madrid
Jefutun> 72 Regióo.— Ve>lsdoiid.

Jefatura t. Regióni—Zaragoza.
'>llnizterlo dc la Guerra Negocludc.
Jefatura 4P Región. -Barcelouu.

Jefatura 2 Reglóni —SevlDa.

limo. Sr. D. Julián Mut,

D. Gregü rin Garra(aro.

Fs>u>ino ('.olodróu .

José Fevuáudez...i
~ Joui Urbius .......

Inoeenclo Aragón..
l'fanclzro Aclu....

1

2

3

0

7

VETESIE((RIOS EIITOEES.—Stlautitla> zz

2 59 >Jeialurs6. Región.Burgos Izznuu>8>áu)
",' 57 I Jefatura de Da>surca

Jefa>u>u de Canarias.
Il : N 4A Establerin>ie»to Eemoula.—Jséu,
10 ; 56 1.er Estableehoienlo Rsmoau>.—Úbeda.
8, 6t Dirección Gral. ('.ris (abaDer y Ren>onts.

Il ! 62 ¡4.4 i apósito Srruentales.— i eón.
7 I 61 A Depósitn S meotulet.—Zaragoza,

10 I 6> I "A EsMbleclmlemo keüionm.—>'óvdoba.
Il : 81 IRzz>ut*zo v zzosn.

3 I 65 Su Estables>mlunto Remonla.—Boij».
8 : íc Jrfsiura de (unu>.

ID

l, ~

ó ~

J 'fsu>rs 8. Regióu:-Ls ('ornna.
Mluizrevlo dé la Guerra. Negociado.
Yeguada mDimr.—('órdoba.
5. Rmts,Com.Ctral.Rmts. Art> — liad>DI
>.er Dep. CabaCos Sem.—Jerez de la F.
6 o

Dep. Caballos Sem.-Alcalá de H.
8 er Dep. CsbaRoz bémentalez.-Baezs.
Jefatura 3. Regióo.—Valencia.
2

'

Dep. Caballos Bemeutalee.—C6rdoba.
Jetstura Veteriuavls.—Larache.
Jefarura de Melilla

6 i 64

2 ': 69

14
,'6i

4
,
'73

8 i 75

1 67

10 ; 67

e I rt

9 ( 68

6 ', 68

Il I 68

PRIMEROS.—Plantilla: eoVETERINARIOS

1 D. iganuel Perales.......... 27 :

2 AnastasiodeBuztosi iiii i

3 Manos! Tejedor........ 28

4» Eduardo Fvriñas..i...... 6

5 v Ramóa P. Resalga...., „,
I 4

6 Ambtoslo ('abuDero. i ..i.
'

7

7» BeruarduSalceds..i....i 14,
8 v Alfredo Seijo.......... i ..

17

9 Fmnei>eo Gón>ez...... i .. 16

10 Baltasar P. Velézeo...... 6 ;

'11 ~ Ju>lan 1>usl...,...,,,..., 7

12 AnlceioQsrcia..i.ii....ii lz

13 ~ Pedro Rlocóu.i...i....i.~ 7

14 ~ Juan Eugelwo......„.i.> 12

ii ~ Antonio.baga,.i.,....ii..' >S

16 ~ .Manuel Bellido.......... 36

17 ~ Rafael Carbsño ...,.
> 20

S

9

Il

18

Il

l(>

16

17

18

ie

20

21

72

26

Alejandro del Grado.

Juan Rosa>le..., „.,

NataUo Rajas...,....
Pairo lcáslverii .i.
Aiiguel Bart>uez.. „.

Pedro i érez sánchez.

Ma>iano de Viedms..
f eovigl ldo Alouso. i i
Adolfo >' s>,ro........

.Iosé Negreta.......,
Prsncizeo Alar>lees..

.Iosé zeijo..
lltarc( Uno Ramircz...

Junn Alcaniz....

CAndido ituroii.i
.'Surcelino Jlontóu

Jaciu>o t'isóu....

Antonio Lópeui i...,
Entias Cabeza.i.,....
E are

e

ll�>in I ó pez,. i . i i
Enrique Usóa....., ..

Victor Alouzo..iiiiii
,Ioaqulu VaDéz....., .

Il

18

1S

1

28

81

18

1'l

9

12

zm

1

26

16

6

10

27

15

l'i

2;.64

12
'

.(>l

64

Il I eí

4 i 74

m ', e9

6 i 68

8,' 71

6 ; 70

1 ', 74

>,I 8

9 i 69

Il i 68

'llel

1 I 78

7 ; 68

l I 70

Compañis Saaidsd.—Melilla.
1. Don>cadeneta Inteadencia.—Madtld.
1.' Btigsda (iszadoree.—Tetuán.

Parque de Sanidad.—Madrid.

Grupo fuemss regulares indigeoaz.-Deotu
FuersegIndlgenas, nám. 4.— Larsche.
E Brigada i. Dlvlslóu Inf. -Tetuán.

Brigada Iza>tarta de Cauta.

lwnc. Villa vistosa> 6> . ( sb.—Jerée de la F.
Comandancia ioteudoncia de Me>IDa.

Drsgnne Saotlago, E >'nb.— Barcelona.
O.er Estab. Rem<u>ts.—Bc>js (p>.aza R )
('az. VI>larrobledo, 28 pab.—Bsd>qos.
L' Alontcdo Arfiülleris.—Madrid.

Servicios San ltatioz.—Mul ll la.

Yeguada m>>(tar.-('órdobu.
1. Brigada I. 'División. Inf. —MeliDs.
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NOMBRES

EDADES

DESTINOS Y SITU)LOIONNS

D.'.5L ; A.

Is

>0

zo

z1

LH

28

24

25

96

27

Zó

29

80

31

32

38

8>

86

3

58

39

40

41

42

44

45

46

47

48

49

50

51

hz

53

5L

hv

óC

51

58

59

60

tl l

rJ

68

64

65

66

57

88

7(

7>

vz

74

7<

77

7 >

80

8

G>

Gl

85

31

88

89

90)

D. l «b o Rerund............
~'l'olio de Ven>

~ F»cacho ('navas

Driztóbal Lom

» hl»nnel Espada
Jozó Rlg»l

~ Jouqoiu Goozá!ez..

!M»>coz G>L oez

~ Aulooioo 80>t>c

~ Norberto Pauero....
~ Vsleinfu de Blas .

~ Amonio Feruández
~ louaclo Dnate

~ Eroestó f. Nove>un

b Anlnnino Tutor

Rico tdo bln>>OS..

Emilio 'L>üuro .

Cieofé Alvarez

.Ieronimo ('srhnD»r......

Eduardo Romero .

El!cerio Estévanez

» L adislao (toderque.
~ Silvestre blirands

Plorenriuo Gómez

Jt>ao Iba<s .

Juan Igual
Jnté Boa»l.

~ Pbrnoodo Rey
~ Ftauch>co J Mst(D>cz...

~ Gabriel Gurala...........
~ Julio Dchm>úo
~ Yloy Rodado

~ Plorenmo Parrilln

~ Autuuio IM>ez

~ '>l»ri»no Simón

~ Antonio Moro>m

Antnaio B rhnneho
~ Ag »l>u l(Iv!r»

~ José Dbta!é.

.'>1>mm'l ELPn>inl
~ )l'< > eás de la b'ueo te......

~ Vicente Snbrevicla
~ A>ulre» Huerrn...
~ bianual Medina

~ Péli( Sa»che»

R»i n e r lo Barcia

Llari»uo S»raz»

~ Fn>ucbeo (:ovmen

~ Augel Sal u>ased»

~ Eruesto Gsrcln
~ Rnrfquo Poner.
~ Gniltermo Espejo .

~ Jonn Gárels ' obseho ....

~ Rnrlqn e Alonso
~ Luis Gsrei» de Risa......
~ Br(>ulio Guerrero .......

Jnzh Dgoet
» ('éaav Péres
~ Anze> 'l'el!aria.
» Dreg rin f Ih >n(-n..

» Ton>as G»reis <'uenca....

Alb>.n, G»r<l>...........

Bunlf»»h l.ler(L„
~ Fnm >I»co riel Rvrrln.....

Eu>11 Huo H> vosudos..
~ >'ande!o (torbln

~ Albertn f.'oyn
M»»t>»I Moreno

» Jus Sclé

~ Vietorlo Notó........... l
Pesco»l Marttn...... ~

~ Io<é AqnDúe.
., 'Ir»tar n Santo»..".'..'..... ~Manuei Vfába.'

8.76

>b,'b:S8
2 :. 11 : 70

8
'

61

18,:4>68
IG:6)65
18 : 10 ',, 65

'á : z '; >1

10) 5',G6
Ia ', 11 '.69

I '. >9 ', 76

79

23 7,),70

4
,:4! '(z

4) 516b
i lo :. 75

19 ,
'll ; 66

IG',4:65
80 ,'9

'

65

18
'

10 ) 72

21 i 18; 69

2. : 6 ) 69

4! 74

14;8'.GG

I>:8:66

37 ; ó',Gi
4)e;J

30! ÍÍ) 70

Z 1 IG>t

2>' i 2! 74

27 i ó .;89
1 ) 12 ; 67

7 ;:H ;'6C
18 ! Z : 7i

1'.l
29 I> ! 06

'4 :,'6',70

Zó;S,'62
4 : 5 ; 80

16!'!75

18,: " 53

11! 9 .' 81

12 10 ) 80

'>4 '.12 i ór

12; )5'2

1) 5)85

]1;lu,'81
ii 8;84

2',9)78
4;9!ób

3', 4)',86
2G ) (t ; 79

6.'3,68
21 ! 12 '.86

26 : 3
'

Hó

2 : 10 ! 84

14',12; GZ

18 j 4 ) »6

18
','6

,

:Sl>

9; ll '88

19 ;;Il
'

»

8:'.4 ' 87

19 .', 9 ) 81

3, Zá

2;. 2,'88
2' 8! 83

27 : '-'
;'IM

O ,'iO ,'Gf
21! 5;86

87": 9, 85

18 .'I ) 86

:('8:Sl

31 i 12
'

87

,
Escuela de F(D>itacióu.— Madrid.

, Lteglmicmo A>u llerl» de Si>lo.—Segovta.
8. moutado Amiilert».— Valcunis.

)Reg. AruDeria moutaos.— Me!IDS.
'

9." mou lado Arti Ser>s.-Be real m>».

Eventualidades, (euts.- Excz>rzsvr.. Co>i.

Lauceroz E»pana, i. Ls> a>leNM—Burgos.
L.er Es<ah. Ltemonla; Úbeds (Pr,tzr. !. )
7.' moutbdu ArtiR aria.—Zaragoza.
Cazadores Vl< oria, 2>! lb>b.— I.'eu<a.

Dr»g. Moutent. UI ('ab.—Burcelnna.

<'az: Victoria Eugeni»,22 Dsh.—Valencia.
10 rooo(ado ArtRierts.— Madrid.

Serviaios Sat>itarlos.- Larurbe.

Regtinieuto vontoueros —z»n>goza.
Il montado A<L>Darla.—V»leneta.

(lrupu moo<ado A>Miau».—Melillz.

Comislhu l'en. Remouis ADID, — Madr!d

t. Comandaucla Imeudenel».—Sevilla.

Lanceros Bovbón,42(b>b.-B> rgoz.
Academia Csbullerla.—Vallado>id.

;," mon t»do Arlillsrla.-pleúlvaru.
hscuadróu Escolta Real.—Madiid.

Gsz. Talavera, 15 Cubsilerla.— Palencia.

I.er Rrg. Art. montaba.—Barcelous.

Enfermerla de ganado.— MoliDa.

Dr»g. Numnucis, 11 Cab.—B»raciona.

Mini t, rio de Is Quemo. Negociado.
R' Brigada lufanterla.—Me>lila.

14 Tercln de la Guardia civil.-Mudrid.
'

Comlsióh Ceo Remouts A<ti(, —Madrid.

Lene. lteioa, '2J Csb. — Alcalá úe Hans res.

I.aneeroz Ltey, 1A CsbnDerl».—Zaragoza.
Servicios Sanitnrios— Mal!ll».

Por<z»s:t(»guiaras núm l.—T> huu>.

Cazadores > axdirl, S9 Cob.— Me>i>lu.

Yvgnada mih>»r Córdoba.— Exoo. Cuu.

Cuzador z Llranr, ra, 4 Cah.—Meltlia.

llvguoieoto Tel6zri>foa— LI P»>du.

Artillerla mun>»ha.— La>'oruhs.

g rusdróu Gdves. M*llores.—l'alma.

D»ó. (.'»stlt ejo, 1» Dnb.- Zarsgoz».
lusí> ííuo H l g>ine mRlm r.—M»d> id.

Compsf>la Mixta Seoidad.—Cruta.

Daz. Alfnnso X!f, Pi Csb.— Seville.

„.- Estnb. RemonLa.—cóidoha(p<»z» 22)l
l,sucer<n Sagunto, á Cbb.—Chrrloha.

'2. mou>ado Artillerla.-Burgoz.
>.I moolado Artlllerls.— Lozroi>o.

BrigadH I ropas Ss> iuHd.—Madrid.
4A Matan. Remonta.— Jaén (Pr.sm> JA)
Reg. raltto Artillvrla.—Cauta.

Coma»daneis lnteudsneia.— Ceú<a.

4 Ligero dc Svtiilerts.— Caralmochel,
Academia A tllleris.—Segovia.
ComandanelaArtih. Ccute.— Exou.uou.

'az»rt> res Al> n»a, 16 Osh.—8»lam ncs.

Csz. Marta Cristina. 27 ' ab.— Afsujugz.
'.' Artlllv rln m<m tu(>s.— VIL ri»,
Hf>vHr< s <ie Pavn>, Je ((ah.— Madrid.

Inst. ll«rt rlolne leo. 1 ángrr.—Rxcn. ( on.

Fnerz»z lndizrn ., t>A .—Mal!l n.

Dep. Sr>nen>»les Ar>III. -H >pita!el.
I.un»reto> > arce In, Hy C~ 1>.—va>l»hoiid.

é: montad<> A<AD!erl».—Va ladoBd.

>r»de>nh> de lof miar(a'—T lvdn.

Cumnndanci~ ln Leudeucl».—L»r»che.

y<éu»d>ón de Tenerife.— Santa Nraz

I.sue. Prlneipe, .".. Cnb.-Alcalá, Ben»ves.'
C»2. G~ li(la, zs Caballa»t».—La ('oruf>s.

Cnr.. Alfonso Wffl, n l Csb.— VILorle.

C»2. Almno. a, <z Csb.-Pamplons.
Hú»eres Prlnaen>, 19 Lhb.—Madúd.

E»coa!n < entml de Tiro,—Madrid.
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EDAD.ES

D, st.,'A.

NOMBRES

85 ~AerouáulicaM;Gusd*fnjars. (pf»z*Z ).99

M

9.4

95

<JB

97

98

gg

D. C»r<os ('ervero......... I í

José ssbu<el.....i. ....I 16

<'(ssr D<svlati .......... f <l

~ Jeróuim«Su<gallo ..... 30

EuUU» Sobreviele........ 6

Rifa<d< Sfnuddjar,.....i. 8

~ José ll<muslerevhs.ii..... 15
~ J»sueldo M»r<la.........l 16

Il ) áp 12 ruout»do A<ti!lic<le.—<.'rauada
'

,:89 Cci».avtd M«Uurca.— valmstrz»z<'<.).
J 87,('szsd te» 7»tnau, 17 <'ab.— keus.

6 89 <'ax Trevlih, 76 ab.— Viii»ud y Geltrh. f

2 '. 87 Caza<lore» L«siteui», l' ab.—Grauad».

~8 i Bli Grupo Escuadrones. I.»tache.

9 ,:85 lpmoulado Arliüerfn.—SevDI».

VETERINARIOS SKGtlND03.— Sftsntftta: »z.

9

80

4

fn

7

27

l

5

6

18

7

8

<0

li

12

15

14

15

ló

17

18

<B

2<1

92

fs

2<

<<5

96

'l'I

98

J<J

sc

zt

33

33

Bt

35

37

38

»9

40

41

42

43

46

47

19

Sp

51

li I

57

»8

69

60<

61'

ns

D. Leóu He<gusta..
~ venaneio de I.usas. i... i .

~ Jo»qntu Abadls ...,...,.

Pascosl ti»!n»r........
~ I ui» < 'aust

~ Gsbioo Gallardo.....

» AureUo Al»reóu.

Gabriel Sáes

» Mi<g»«l Arroyo ..

~ J san Bravo .

~ José < '»bello.

<'s<nilo Guilldu

» Houoraio Vfdul
~ Priseisno opez
~ Alfredo S»lazar...
~ Gr»gnrio '<lsrtinoz.

Aouznlo Espeso.
V <lerio .'<1»r<fue»

Luis Plaza ...,,

J sé Planells

~ Mar<tu O»orlo,

yo<d T»tel'

~ José ltuca .

~ 'l'<.hdio de ls Osas.

. S<x<o Jln<énez.....i.i..i
~ José l're»po..

Frene!»no :<let<vhéni .. i ..

~ Eduurdo Revpaldizn......
~ Irerrnlu floráles....... i..

Rafael tis<devlllu
» S»ntlag<t Gómez

~ (Krlos G»reis Ayuso......
~ Ja»o Jofré

» Ttaneiseo L <lobos.
~ fgnaelo P. Calvo
~ Joss '.Bas I Kss.

clemau te M arttoe*i... i ..

VII»lis<(o de Boatos. i i...
TehBenes Dh<a

Saba< Tvjern.
~ S»1<ador González

En r!q ne Fe<ch»n
~ F<at<el»eo Hernández.....

~ Antonio Trhcoli.........
E<»tiiaun Alvares

Jnau ('astro..

~ Anreün l'érez

Plo Garrt <'inuéndea..
~ Tel<nu f irni»t<u..... i...
~ .In é Soler.

A«'»rdo f er«",d<t.

I"millo Sstnd
~ Alf 'do Jin<envz

slarim<o Alnn<o

.........~Kn e»io López
~ AX»plo ílolh<a,
~ Pedrn S<g<ii
~ Anual('a»vas
~ Antonio Bernnrdin.

Miguel Ortiz .

~ A<sacio Juarrero

~ Manuel'Estdves ..

BI

1

10

14

2I

21

IS

26

29

I

5

18

10

9

10

Jg

.'0

13

28

3

29

18

8

15

24

19

173

18

26

16

»7

5

18

19

10

8

<g

<p

il

97

Il

6 .;85
4 Só

12,'89
9;lin

6 só

Il .'90

l
;'8

5 ' 85

4
,
:S9

i lpi 63

1 90

00

V '90

l! 91

8
'

DP

I
'

92

I! 91

5 ; 90

l,: 90

Il',69

5 n9

1.:87

7
'

,:91
3

<
90

14 9<

,
'gf

V '. 89
',10 '. BJ

5
'

<B

7 ,
'93

gp

2 I 92

1 ', 98

9 ; 90

Il;9<

7,' 91

1'.,91
,'12! <Jp

88

4 ;85

4,' M

4 ; 86

8 ! 'lis

6;16

10,:57
7 89

8,'8

0 I »D

10,'»9

.;,12 I m<

1! 90

6.'»ó

8! ll2

9 : 90

I i 9<

8 : 85

S 89

8,' 86

7 ' 92

11 ! 89

QESTIEQS Y SITQACIQEES

21 T»ralo Guardin civil,—Batceloua.

Amalemia Iogeniero».-Gusd n l »jarn.

Il <non<»do ArtiUerla.—V<leu»i».

Regimiento r: t»to logen fetos.—Melil In.

I.vc Eslableei<niento Bemonui.— flbeda.
Drag. Eumancta, ll Cab.— Barcelnna.
<.vr K»<sblccbnieulo Remonte.—Úbeda.
3 er lh gimieu <o Zapadores —Sevüla.

Lsuceios Snguu<o, á. Osb.— Córdoba.
1. moutado»<tlüerl».—SeviU».
v." Es<ah!asimiento kemomn.—Córdoba.
B." mumado Ar<Ulerla.—Vn<enei».
1.' Tercio Gua<di» civ)L—Mndrlñ,
6 v munl»do Artillerfs.—V»Dado<id.
2 Ysutble< ünlento Remouln.—('.Órdoba.

.' Reglmteu<o Zapadora<.—llladrid.
.<y D pó ito svmcutales.—León.
4." Est»blecimteuto Remonta.—Jsén.
(torne ndar<cia Intendencia.— Melilln.
(<az. M»rin Cristina, 27 ('sb.—Araujuez. I
Fuerzas Indfgenssay í.— Cauta.

Rvglmienlo Pomnneros.—Z»r»goza.
C <z. Te< ná<r, 17 C»bailar(».—Reus.
Hús»rvs P ioce»a, Ie Cub —Msdrid.

Drag. Monrvsa, 10 C»b.-B»reelnns,
41' l.lucro srtillerhu—G<r»bsnohel.
< ufe<íaetb< G»u»<L .—Me!Bis.

Snvmunnaa»slo B<z res»no.

Reglmie to»r<ida<lamenten».—M»1Kls.
<<v< utualidsdea Cvuta.— L<'»cn. Cnu.
Cemd res Geltcia, 2» Csb.-L» Coruna, l
5. < omp, 1»a' e<ped. Melilla.—cauta.

Drsgnuei S»mi»go, D.e C»b.—Barcelona!
ín moulsdo Artiüerfa,-M»drld.

.'. n<ontsdo ArtiUer<a.—Zaragoza.
Academia Intendencia.- AvUu
By muutado Ar<IUerla.—Vfcálvaro.
Lanceros Fsruesio, 6 ' Cab.—VaU»doild,
Asad»mla Cnbnl le<la.—Valladoltd.
Hú. nres l'avla, Do Cab.— Madrid.
< ' Regimiento zapudores.—Barcelona.

Dep Sem Artül '—

'

o.pitslet.
Eer Ks<ablecimieoto Bemonts.—Ecija.
Vvgu»da <nigtar.—Córdoba.
l.ane. Prlncipe, 3P Cab.—Alcsld de H.

Can Valavvra, :5." Csb.—Pnleneia.
I.<.t Rex Z es — '. Beb«<tlán.— Kn cox

S'nvrm< lnd<zvos» utlm 4.-la<n hv,.
f e ( lgero ArtIUetf».— < »rabat chal.

C rnnmfau la fn<ot<dencl».— íleUUa.

Grupn R»<u<drnnea — <n «<be.
< \une nrlnu< ia latm«lvnei»,—M afilia.
Cumandanei» Intendencia. — Meliüa.

Rvg. < r<. M —lis l h la.—l'. exp. Te ludo.

Reghnivt<tn í'eléxrsf ».— Ef psrdn.

Oropo mimo lngvnicroa Lnr»che
Asen»drón M»llores — l'alma.

f.er Kstsbleetmieuto Remon<a —Erija.
Lanceros Rey, ld Cabaü»ria. —

Zaragoza,
Fuerzas Inrllgeoas, nJ K—MeUlla.

P»rque móvil.—Ccuts.

Fuerzas Indigeoas, n.e 1.—Tetuán.
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FOADES

DESTIEOS Y SITUEEIúEES

D. : M. : A.

10
'

IM Regimfento ArtOleria mnutann — Mal(lis

93 G rnsudancl Amdlvrls.—Gran Cenar(s.

G:,9t Lomanduncls A((iii.rlu.— I.aravhe.

Il ; nG Regimiento a(ixto lugruieroz.-Ceula.
8 l 95 Comp. Iut exped. nP 6.—

'

I.arache.

2:,llL ('oms((dancis intendencia.— Mali(la.

1 :, 02 Caz Virori(,SGCsbaOerls —Ceoia

9, 94 OP Ovp. Bementales.—AleslA dh Hensres.

I l
,:91 Cala. Iuteuderrciade Canta,—Tetusa.

7 ; DJ (luv. Alcautcrs, 14 Cnbullcria.—Mali(la.
1

; 90 Caz. Tsxd(rr,, 29 ( sballorfs.-Meflila.

6 l 91 t'ompunln lut. exped. u.o 1.— Laraehe.

4' I Dl gsz. Alesatsra, M ('sballzrln.— Melllln.

1 : 90 Cazadores Yltorln„2(Caballerla.—Teméu.

9 .:91 (Caz.,'tlfPXII,21Csb.—Sevilla.

10; 91

10(91
S '

91

]0;86
10 l 89

4 l 8'I

8 . Davil Ferusndcr. ......' 13

sz v Lniz Arciniega.......... 7

Gl Clunuel Pino ............l 10
65 ~ .Iezás Subrsdo........,. JO

86 Vieeme .'Iogales........ 29

VSTGBISIIRIOS TBSCESGS.—SMant(l(a, 6.

1 D..lozé Rvrusndo.....,.... 16

2 ~ Ramóo T Sacra.........
José Grl........,,

4 ~ lllizuel Gorrias,
~ Pedro ('sr(la....,

G Javier Ferunndez.

Aurelio Cnadredo.

8 Yenaocio Rodado.
Anlonio (1(adrarlo

10 ~ Zcialio Ben(ova...

5

27

30

IG

10
Il » I.nl. M sr(nol............
12 ~ Isid(n Rabinnl......,.... 7

Luis del rinn.......,'..., SO

I l ~ José dvl Cnmp..., ....
I G

11. ~ Valen((n Beli(ehbn......' 13

LG, Ramnn Rsrua(htn......... 21
17 ~ J sé Ylrgós.............. 5

ls II((osudo Cz(rua......... 24
19I ~ MÍzuel saenz............ 5

20' ~ Teoiilo Alv mz........... 2D
' t ', ~ Manuel Uliertv...........

B. NOMBRES

GS O. R ifael Cvztejón.....
6( ~ Francisco ('tutrlch..

65 J'd(l((' tztnss........

66 ~ Pederico P. IX(es(as.
.(i7» Bau(gco Garels.....

68 ~ Santiago (*'o zalez..

6V» Adnlf(r Herrara.....

70 Fra»siseo Sanchez..

7' » Amado Izunierdo...
71 Tenfllo pérez.......

~ Tómas I ópez.......
4» Rafaeldel*LlaSe..

76» Ran(imGnilléu.....
76 ~ Gonzalo .'Il ' Arroyo.
7'i ~ Frase(eco BMzquez.

,78 Iun(t p. Bond(s....,
79 ~ Manuel farrea.....,
80 ~ Erluardo ('armons..

81» Antonio Giruberus((t

271

26

18

26

16

9

25

17(

Do

81

G

29

14

20

24

16

Il

28

6 ; 98

4 l 91

7 I 92

7 I 93

12 I 96

4 I 93

4 i 93

S I 95

6 ,'06

M i 92

1 : Dl

6 : Ol

6 : 92

Il,Dé
III,D

i '91

2 : 91

6I,D4
7, 96

6 : 96

4.'92

Comandancia I nteudeoctz,. — Mehlla.

('am TaxdirL, 29 c. -Grupo expd.c.Arcila.
Reg. mixto árlillerla de Cauta.— Tetoán.

Comandancia Arli Beca de l enerlfe.

Eventualidades.(acta.—Cotrr-gxo.2 R

Rvg. mixto Artilleria dr ('ruta.— fetuán.

('omsn(b(cela Ime( dencia.— Me(ii(a

I.snecros Reiuu, R t'ab — Alcalá de H

10 me u tado Artllierl».— Madrid.

Cazadores de Gran Canorla.

Comandancia lntendeoria.—Iztrzche.

4. Yomaurlsncia Iutoudeueiz. B rcelous.

9P montado Artilleris.—Barrvloun.

'('omp. Intendencia expvd, n.o J.-Tetuéo.

Csz. Casthlejos, 18 Csb,—Zaragoza.
lll montado Arlillerlu.—Lcgroóo.
Cáz. Taxdirt, ml cshn'lerls.— MeliBs.

('az. Alcéniara, 14 Cabal(e(te.— Ilvlilla.

Cszadorvz Vitoris, M Cabnllv la.—Tetu4n.

21 Tercio G«ardis CiviL—Barcelona.

Csz. Alfonso XIII, 22 Csb.— V(tnria.

4 Estable imicnlo Remonta — Ieén.

G.vr llepó ilo Smnvnlsle» — Sncza.

Csz, Albu«rs, 16 Cah.—Svlsmmtca

Caz Trvvtóo, tm Cab —Vil(su y Geltrú.
lmue, Ezpaoa, 7 v Cab.—Bnrgos.
12 montado Artlllerla.— Granáda.

Gd montado Arlillerls.-Bttrgoz.
caz. Lucitsulc, 12 csb.-Granada,

Lana. Vllh(viciosa G. Csb.—Jarer. de la R
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